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Una de las numerosas ofertas de de 


CASA 
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Dormitorio Reina Isabel Ropero 1 mt. 60 dec. en raíz de nogal finamente terminado $ 125, 


c/u. 
Dormitorio y Comedor “Paris” $ SN 75:00 
Dormitorio y Comedor '“R. Isabel” ” 95.00 
Comedor “Salomé” .......... "95.00 
Dormitorio y Comedor “Corinto” . ” 125.00 
Dormitorio y Comedor '“Ana Bolena” ” 138.00 
Dormitorio y Comedor “Megalópolis”* ” 158.00 


'(Vea: esta nueva creación del Arte Moderno) 


Dormitorio y Comedor “Salamanca” $ 178.00 
Dormitorio y Comedor “Lancaster'”' ” 198.00 
Los mismos, en superior Categoría. * 250.00 
Dormitorio y Comedor '“Paramount'' ” 290.00 


Dormitorio y Comedor “D «del Rio”  " 


(Todo enchapado en raíz de nogal, construído 
en cedro, muy fina terminación) 


Living Standard, 3 piezas tapizadas, 


en pana a elección ............ $ 29.00 


DE LOS 


o - MAAÁKÁúqñ 


340.00 ; 


A MN 


Acetncia Lonoats 


y c/u. 
Living Americano, en pana, a elec- 
ción, enchapado _............ ” 34,00 
Living alemán, en pana, a elección, 
ANCLHADAdO all " 48 00 


Gran surtido de Livings de más precio en to- 


das las “categorías. — Sillas de Comedor Stan- 


dart a $ 0.90 cju, — Mesas de Comedor colizas ” 


con tabla de agregar, desde $ 12.00. — Apara- 
dores desde $ 12.00, — Mesas de cocina desde 
5 1.550. — Escritorios desde $ 12.00. —— Juegos 
«de hall, gran reclame, $ 16.00, — Otros, $ 22, 
35, /55, etc, — Dormitorio de niños número uno, 
$ 85.00. — Número dos, $ 95,00. — Número 
tres, $ 115,00. — Número cuatro, $ 135.00 (al 
duco), 
Longues, 'butacas, banquetas, botineras, sillas y 
muebles de toda clase. 


CASA DE LOS NOVIOS 


Avda. Gral, FLORES 2506-12 casi esq. San Fructuoso - U. T.E. 2 4970 
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TECHOS ETERNOS. 


¿ROJO CAR D E NAL Patente 


La pintura liquida compuesta con pigmentos de la más alta calidad. 
SU DURABILIDAD ES MUY A OR 
A TODAS SUS SIMILARES 


Especlalisima para techos y tanques de bierro, molinos a viento 
maquinarias agrícolas, est. 


Un kilo cubre 12 metro» cuadrados y más según las roperfian. 
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SiN TONECGERE" CC Xx u42 


Tribuna Sonora” 


LUNES, MIERCOLES y VIERNES a las 21 y 30 h. 


44 e ral. 9 33 
Páginas al Espacio 
QUE DIRIGE TRISTAN NAVAJA 
MARTES Y VIERNES A LAS 14 HORAS 


“Cine Actualidad” 
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montevideo, junio 13 de 1936 LE.MAS DE L CINE 


o 
Es frecuente oir en conyersaciones de los círculos cultos, entre público de c'er- 
ta calidad intelectual, entre los estudiantes con inquietudes, que los argumentós de 
-) las películas, aún de las señaladas como excepción, son de una estupidez suma, o , 
que cuando dicen algo, nada tocan de nuestros problemas propios, de sudamerica- 
. « "nos, de latinos. En Suma: que en el cine podrán recogerse emociones estéticas, pe- 
ro no ideas o sugerencias. Y la ambición de un arte con proyecciones políticas — de- 
£ leznable ambición del mundo actual — encuentra poco o ningún asidero en la pan- 
talla. Hasta en lo que se refiere a la política del hombre en su vida de relación, 
) Pues bien: en el plazo de una semana han aparecido en nuestras carteleras 
e > dos películas que, sin quererlo, tocan males endémicos bien propios de nuestros me 
A - dio. A esos señores que pretenden verse apoyados siempre en sus ideas, aún cuando 
17 concurran a un honesto esparcimieto, los obligaría yo, Dor decreto del Ministerio 
correspondiente, a ver ambos '“films”. ES 
El primero, “Petróleo ¡para las lámparas de China", aborda en cierto modo el 
problema de la burocracia, una de las pestes que más ha infestado el ambiente de + s 
nuestro país. Es la de la película una burocracia de un orden muy particular — de 
$: , lucha en descampado contra nativos ignorantes, aún contra los elementos — pero 
y tiene las mismas consecuencias disolventes de la nuestra: acostumbrar al hombre 
+ : 2 depender siempre de ur engranaje, una orden, un. ascenso. Recientes promocio- 
nes debidas a causas de orden político nos han puesto en contacto con una serie de 
hombres jóvenes, aptos, .de cuya entereza de carácter nunca hubiéramos dudado y . 13 
que hemos visto arrastrarse, mendigar en cuanto s2 veían abocados a la posibilidad 
o , ¿ “de perder el “puesto”, en una detensa a base de sus propias condiciones. Ninguno 
4 - de los personajes de la cinta llega a tal abvección en la obra, que, sin embargo, nos 
6% deja la amarga sensación de cómo anula vidas la '“cómoda"” burocracia. 
: El otro “film” se titula “Infamia” y es una muestra, inusitada en el cine E r 
+icano, de los efectos de la maledicencia en la vída de tres personas totalmente ino- : 
-— centes. Envueltas en el escándalo de un juicio — cuyas repercusiones son tervibles 
, en Estados Unidos -— las tres ven destrozadas sus vidas y hasta llegan a dudar unas 
' ¿ de otras, tanta fuerza tiene en ese cáso la voz popular. 


3 2 E Este asunto de cambpanillas también tiene mucho que ver con nuestro medio. 
5 y ; Centro de un país pobre, en que se vive con mentalidad de pobre, aunque abunden 
$ : , pa en él los millonarios inéditos en mayor proporción que en cualquiera otra rapital 
y A del co ntinente, Montevideo no tiene la cotización debida para el esfuerzo o la inicia- 
g 5% tiva personales. Los que algo hacen, casi siempre por amor al arte, alcanzan Di E- 
| e Ma mente la categoría de héroes. ¡ Y son tan pocos los héroes, por lo común! 
y : P El resto, que no hace nada, se ve obligado, para encontrar algún motivo de in- 
Ñ A *. terés, a inventar algo sobre la vida también anodina de la gente que lo rodea. Así 
Montevideo, aldea chica en el espíritu, no grande como se ha dado en decir por ahí, 
5 6 Mevaría el “record” de chismografía, quizá, en una escuesta que se realizara sobra 
3 el particular entre las ciudades más o menos importantes del mundo. Es, como 
Hollywocd, una ciudad para mujeres, donde mandan las mujeres y donde la inde- 2 
pendencia debe resultar en un desprecio de todo y de todos actitud por demás do- 
A loro a para los seres de naturaleza afectiva. ¿Qué bien le viene por tanto — aun- 
que más no sea para un mínimo de espectadores concientes — el que se le muestre 
de vez en cuando cosas como “*Infamia” que hacen revolver en su asiento ai espec- 
l ; tador ¡más indiferente!. 
¿Se dirá, después de ello, que el cine nunca toca temas que nos interesen y 
que nos lleguen? Se dirá, muy probablemente. Se dicen tantas cosas ... : na | 
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| “SUBLIME OBSESION” 
SE VA EN TITULO 


' . * 


Como por falta de espacio no pudo iucluirse esta 
crónica en el númerc anierior de “CINE ACTUA- 
LIDAD”, cumplimos ahora con la cronología, los 
lectores, las exigencias informativas y otras cuan- 
tas cosas más. Hela aquí: 


A la búsqueda de la originalidad, John M. Stahl 
encaró el año pasado como al pasar, como al sesgo, 
el problema de la raza negra en sus relaciones con 
la blanca en “Imitación de la vida”. Y en éste, 
tras de varios anuncios de un espectáculo sensa- 
cional, se las ve nada menos que con una religión 
de cábala, una religión de “voy a hacer tanto para 
recibir tanto”, cuyo ejercicio provocan una muerte 
y un accidente cruento, “que desvían del camino 
de la inconsciencia y la sensualidad a un jovencito 
i ¡ivresponsable”, Esto es “Sublime obsesión”, que ha 

sido calificada de drama aleccionador, de poema 
del sentimiento y otras zarandajas por el estilo. 
Es lástima que el amigo Stahl le vaya teniendo 
miedo a los problemas simples,- directos, o a los 
melodramas sentimentales, que encaró respectiva- 
mente en “Lp. eterno” y redimió en “Parece que 
fué ayer” con tanta mesura y dignidad de recur- 
sos. Porque el novelón de Lloyd €, Douglas del que 
se adaptó esta cinta es algo que muy difícilmente 
podría redimir un director que quisiera transpor- 
tarlo tal cual a la pantalla. Stahl pretende tratarlo 
con delicadeza, con finura, sin recurrir a la brocha 
para pintar caracteres O dibujar movimientos 
emocionales: pero por ello cae en lo frío, en lo ar- 
tificioso, en lo literario. Preferible mil veces que 
hubiera hecho una película exclusivamente para 
cocineras; y así — aunque protestando contra 
nuestro animal sentimental, eternamente divor- 
ciado de nuestro intelecto — hubiéramos soltado 
lagrimones como garbanzos al par que apóstrofes 
contra el destrozo artístico, ' 
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Ahogado en un estanque, muere, en plena ma- 
durez de vida y ide éxito, un médico, porque el 
pulmotor que pudo aplicársele se «estaba empleando 
en volver a la vida a un joven borracho y diei- 
pado, famoso por sus excentricidades. Durante su 
convalescencia el muchacho conoce a la viuda del 
«médico, a la que éste doblaba en edad, y se nueda 
prendado de ella, al mismo tiempo que descubTe 
Ja razón de los éxitos del difunto: una curiosa 
teoría seudo-religiosa, suerte de quinielas de la 
caridad, que consiste en ayudar a los necesitados 
obligándclos, ¡por cábala, a que nunca dén cuenta 
del socorro recibido ni intenten devolverlo, 1%) 
muchacho sigue la teoría y sigue a la señora, pero 
sin éxito. Cuando empieza a obtenerlo, otro accl- 
dente provocado por su impertinencia donjuanesca 
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la deja ciega. Ese Da morboso del amor que 
lo hace crecerse muchas veces a la vista de la des- 
gracia O de la ruina física de la persona a quien 
se quiere, lo empuja, quieras que no, a la abnega- 
ción, al prestarle, de incógnito, el calor de su 
afecto. Y hasta llega a ayudarla económican:ente 
¿— ¿guién no? — para que se someta en París a 
la operación que le devolverá la vista. Haciendo 
aquella caridad sin vuelta inmediata, pero «com 
vuelta a plazo largo — el favor de los poderes 
ultraterrenos — se transforma el joven en un mé- 
dico eminente, especialista en operaciones del cero- 
bro, a raíz de la partida súbita de ella, que decide, 
al oírlo confesar su amor, esconderse del mundo. 
Y mientras busca por el mundo a la ciega — “la 
ciega”, ¡qué a Luis de Val suena eso, aunque no 
tengan la culpa de ello las pobres víctimas de ese 
mal! — el protagonista va haciendo bien sin 
querer, realizando, para entrenarse, operaciones 
quirúrgicas sorprendentes. La encuentra casi mo- 


ribunda, la opera, la salva y le repite su declara- 
ción de amor. Y “stop”. 


A 


Claro que para aquellos a quienes “Sueño de 
amor eterno” resultó lacrimoso y cursi, parecerá 
ésto el colmo de la elevación de sentimientos, la 
nobleza y el altruísmo humanos. Vaya lo uno por 
lo otro, Pero hay cierta cosa de retórico, de falso, 
de elaborado en toda la película que resulta fran- 
camente infumable, aparte de la cantidad de acon- 
tecimientos desastrosos e innecesarios que se pone 
en juego para sacar una conclusión simplísima y 
que debía brillar en el fondo de cada espíritu como 
Ja más paladina de las verdades. ¡Es un magnífico 
designio de la Providencia ese por el cual muere 
un hombre eminente y queda ciega y sufre una 
mujer feliz, fiernísima, con el simple objeto de 
poner las cosas en su lugar en la cabeza “a pája- 


5 


ros” de un muchacho bien siglo veinte!. 


Escenas siempre conversadas: salas y salas y 
“halls” y corredores y comentarios de toda índo- 
Je: un reparto sensacional, la mayoría de cuyos in- 
tegrantes resulta imposible Mocalizar en él curso 
de la acción: defectuosa continuidad y dramatismo 
enfático en el fondo, con toda la apariencia sim- 
plota de la realización, caracterizan esta obra de 
Stahl en la que nadie, de entre los mil intérpretes, 
llega a destacarse convenientemente. > 


A los que se alborotaron ante. la elevación de 
tono, el sentido de renunciamiento y de lo heroico 
y otras pretendidas cualidades de la obra, los: re- 
miítimos a ver “Petróleo para las lámparas de 
China”. ! : 
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“EL BARQUERO DEL VOLGA” ES AHORA UN HEROE 
FRANCES, CON UNA ¡MANERA DE 194 


. 
' 


En la memoria, con el prestigio de las cosas un 
poco desvaídas a: las que la distancia embellece, 
teníamos aquella música del “Ey ujnem” asociada 
4'una opereta dramática y soviética que Cecil B. 
de Mille fotografió de manera estupenda y que 
hizo roncha porque fué el primero y temprano 
ensayo de sincronización en el cine. Al comonzar 
la proyección de estos “Bateliers'' con una inter- 
pretación de ese coro llena de nostalgia y sabor 
popular y de concertaciones sabiamente realizadas, 
se levantó en el recuerdo aquel Fedor de rubias 
guedejas que situó a William Boyd en la fila de 
las figuras cotizadas, después tle doce años de ano- 
nimato. Se levantó... y se cayó enseguida. Por- 
que ahora el Fedor no es Fedor, ni tiene rubias 
guedejas. Es un francés enyesado, con un “applí- 
que” de cabello descolorido y pajizo; que no puede 
con su uniforme ni con el prestigio romántico de 
su papel: Mr. Charles Vanel Para inspirarlo, se 
le enfrenta a una noble anciana de la '“Comédie”; 
Mme. Vera Korene, que hace la vampiresa apri- 
slonada en cinco corsés superpuestos, para disimu- 
lar su talla monumental. Nos la pasamos todo el 


tiempo de la proyección temblando de pensar en! 


que pudieran soltarse los corsés de la señora y 
producirse una inundación de carnes en el lienzo. 
Y para someterlo a las vicisitudes dramáticas re- 


ná “1 * 
novísima situación de los planos robados 'en eif- 
cunstancias que no puede confesar, ¡pues interviene 
en ellos su gigantesca amada. El teniente es en- 
juiciado y encarcelado: pero se escapa de la cárcel 
y se va a vagabundear entre unos barqueros que 
arrastran casas flotantes ¡por.el río para procu- 
rarse una diversión, y que tan pronto cantan el 
“Ey ujnem' como el carancantún. A esas riberas 
va a parar el cuerpo inánime de da heroína a vaíz 
del incendio de un barúg, y los bárqueros la reco- 
gen y cuidan hasta que viene a llevársela su mari- 
do. Se descubre al ii viene un nuevo juicio 
en que todo se aclara... y el marido — que tiene 
conciencia de lo que son situaciones desairadas — 
se suicida. 
El río da la salvación al director 

Si quieren ustedes saber cómo hubieran sido las 
películas de 1914 de existir en aquellos tiempos el 
invento de De Forrest, no se pierdan esta oportu- : 
nidad. De 1914 son la manera, la cursilería de ges- 
tos, el trasnochado romanticismo de las situacio- 
nes, las divertidísimas equivocaciones y volteretas 
da los “extras” puestos a bailar cuadrillas, la cor- 
pulencia de la vampiresa, el asunto, los enfoques, 
todo. Todo, menos cinco y seis magníficas foto- 
grafías de] Volga por las cuales es de esperarse 


y que sus compatriotas le perdonen la vida al direc- 
no queridas por ls espectadores, luego de su 2ven- tor Strichewski, ¿ q 

A tura con la dama, viene el descubrimiento de que. 

A es la esposa, de su superior, un general ruso, y la PA y PR, A.D, A 
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UN “HASTA LUEGO" Y UNA PROMESA DE 
- COLABORACION E 
, e 


Es yu proverbial que quien xe neerca + los uclores 
sufra un serlo desencanto, En los profesionales de lu 
profesión — que lo son casi todos — el híñbito de mo- 
verse en escenurios polvorientos, sintiendo emoción es 
de ficción, bajo el influjo de máscaras diversas, con- 
vierte al actor en uba especie de “muquette” sí 
mismo, donde se adivinan tres o cuatro rasgos huna- 

¿nos y movimientos espontáneos entre los celajes de 

una vanidad y un sentido egocéntrico de la vidu real- 
mente inconmensurables. Los personajes han vencido 
a la persona, El actor, desplazado del escenurio, de 
la falsa luz de las candilejas, resulta un ente absurdo 
pura el mundo habitual, 

Sólo puede salvarse 2quél que posea uu acendrado 
Jdenl artístico, Porque este ideal le hará ver que el 
término y el:alcance de: la labor de un intérprete — 
Ya sea teatral o cinematográfico — son limitados, % 
esta sensación, sin «“partarlo de los cnracteres de be- 
Meza y de grandeza que pueda haber en su parte, ha 
de volverlo a la tierra, » 

Narciso Ibáñez Menta, velntitrós años saublos de 
Paisaje, empapados de cultura, cuasi totales de pro- 
flexión, eruditos en lu camposición de máscaras para 
sus tipos — Lon Chaney le brindó un curso completo 
de “maquillaje” durante. su estada en Hollywood — 
tiene un ideul nrtístico definido. Eso explicará al pú- 
blico, mejor que nuda, el hecho inusitado de que sea, 

ante todo, un muchacho sencillo, elaro, cordial. 


Y un viejo amigo de esta cusa 
¡ 

De “CINE. ACTUALIDAD” es, audemás, un «viejo 
amigo. Todo, lo viejo que permite la corta edad de la 
publicación, 

—Como que la he seguido desde sus primeros pa- 
sos — nos dice, — Estoy tan profundamente de acuerdo 
con sus opiniones, responden tan Justamente a mi 
modo de sensibilidwWd y a mi criterio, que me encuen- 
tro conmletamente inhibido para opinar sobre ella. 
Es una cosa muy mía, y elogiar su orientación y su 
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NARCISO IBAÑEZ MENTA 
HABLA PARA “CINE 
ACTUALIDAD”. 


, 


realización significaría, en cierto modo, hacer mi elo- 
gio. Déjenme limitarme a expresar la satisfacción con 
que la veo crecer y mejorar 
expresar mi voto de que llegue a todo el público sen- 
sible e inteligente, como una guía o como una 'afir- 
mación de sus opiniones, que tantas veces caen, sin 
apoyos, en el vacío de la voz porular, 
r 


 —Tentro y cine 


—Como ustedes saben, soy un apasionado del cine— 


continúa Narciso Ibáñez Menta, — Cada momento que 


tengo libre lo dedico :< ver películas, Al revés de lo 
que se dice en Hollywood — ceso de que el teatro ex 
la genn escuela para los intérpretes cinematográ- 
ficos — «pino que el cine, con su gran organizació 
su ajuste técnico, el perfeccionamiento de la la 
requerido y conseguido por Jos directores, es una 
perenne lección para nosotros los actorex teatrales. 

—¿Huría usted cine? 4 

—Hace yu varios años, durante mi' estada en Holly- 
wood, tuve oensión de intentar la prueba, Pero no lo 
hice por diversas eflreunstanecias, Hoy me interesaría 
enormemente el volver y California y actunr nlgóúma 
“studio”, pero paru ello debo cumplir con vasto 
programa de realización nrtística < la vera de Ar- 
mando Discépol que espero sea esa “chance” defi- 
nitiva de mi carrera teatral, que todos esperamos 
siempre. 

—¿Entonces.,..? 

—Hay que esperar... no mucho para mi vuelta, en 
diferentes condiciones de las q hemos actuado exte 
año: y por lo que respecta +» Hollywood, perfeccionar 
el inglés con toda la paciencia del caso. 

Veintitrés años reposados y muduros de Nurcino 
Ibáñez Menta. ¿Quién a su edad vió tan claro y tan 
urcado su camino? ¿Quién no se consumió 
de impuciencia cuando oreyó vislumbrar e*Igón idenl 
o niguna vocación definitiva? 

¿AL despedirse de Montevideo, este muchacho de son- 
risa ancha nos deja así su última lección, 

* 


Narelsín, crítico cinemitográfico 


Las otras hán circulado por entre las volutas de 
humo de los cigarrillos en las charlas de café, donde 
se pasaba revista al panorama cinematográfico de 
ayer y de hoy. De ponerse a escribir, aseguramos que 
Narciso lbáñez Menta sería el primer erítico cinema- 
tográfico del Río de la Plata, Criterio firme y sensi- 
bilidad agudísima, aunados al conocimiento profundo 
de la técnica interpretativa que da el haber sentido 
y encarnado personajes y personajes, en escena con 
todos sus volúmenes físicos, son dotes de excepción 
en el joven urtista, que no se dan juntas, por lo de- 
más, en ninguno de los que se dedican al menester del 
comentario. 

Como ya, desde ahora, no cabe la posibiliiad de co- 
nocer sus opiniones en el calor confidencial de una 


charla, le pedimos que, desde Mendoza, adonde marcha 


a realizar una corta temporada de un mes, nos envíe 
alguna nota para “CINE ACTUALIDAD”. y así lo 
promete, lo asegura y lo repite al irse. Confiados en la 
afirmación tan rotunda y tan castellana de su fras+ 
Y de su acento, así lo anunciamos a nuestra vez, con 
la consiguiente satisfacción. a todos ustedes, 


J 


número a número y a 


“PETROLEO PARA LAS LAMPARAS DE CHINA”, OBRA DE 
FUERTE PROBLEMA Y FINOS ACIERTOS DE REALIZACION 


» ” d . 


A Mervyn lie Roy, por su elección de la novela de 
Alice Tisdale Hobart “Petróleo para las lámparas de 
China”, corresponde el honor de traer al lienzo un 
soplo de vaa auténtica por lena de sufrimiento, y 
la nota inútilmente heroica, y por ello más doloro- 
S0, del sacrificio inspirado por mezquinos intereses 
comerciales. ed 

La poderosa organización norteamericana que se ve- 
tráta en esta obra, una organización que consume 
vidas, y mata ilusiones por razón de su mismo engra- 
naje,, es el mismo síntoma inevitable del régimen 
capitalista, que anuló antes la vida del personaje de 
“Y (1 mundo marchba.,.” aquella obra maestra de 
King Vidor. Usado en toda la sustancia de sus hue- 
sos y de su sangre, el empleiido recibe, en fin de 
cuentas, el despido compasivo y el gesto hosco reser- 
vado au Jos tornillos que ya no calzan en la maquina- 
ría como lo hicieran antes... 

A la compañía petrolera "no Je interesa el hombre, 
ni la familla, ni la amistad, ní la muerte. El régimen, 
las “rules and regulatímns”, son más fuertes que todo 
es0, y ante un balance comercial favorable poco" pue- 
de importar la pérdida de una ilusión o de una vida, 
O de mil, Cuantas sean necesarias para que la: empre- 
sa pueda mantener su prestigio en el mercado mun- 
dial. En el libro de pérdidas y ganancias de cjertos 
“trusts” yanquis que han regido a su gusto, por ejem- 
plo, las reyoluciones de opereta producidas en Sud 
América, no sería extraño encontrarse con una ano- 
tación de este tenor: 25 hombres ¡perdidos en la su- 
cursal de Hue Long, 2%0 !d6laros, 

11 argumento de película, sacudido “de sus mínimos 
problemas sexuales o de sus triviales exigencias de 
espectáculo, se restituye con valentía en esta oca- 
slón a un plano de ricas sugerencias. Podría caer en 
el dramón, en el panfleto, en la oratoria (el díálo- 


«20, por ejemplo, es incesante) pero la sensibilidad de 


Le “Hoy, conquistada por el ucento desgarrador del 


confliloto, sitúa la obra en gu justo medío. ; 


, 


“Le useguramos la muerte” 

La película sé inicia con esa especie de ,recluta- 
miento de voluntarios de la burocracia que estilan 
hacer, por medio de conferencias y lemas baratos, las 
grandes compañías americanas vuyos tentáculos se 
extienden por_todo el mundo, y que deslumbran a sus 
futuros esclavos con la promesa de un porvenir eco- 
nómico destinado a atarlos de ¡por vida, haciéndolos 
inservibles para otreÑ cosa. Han de mecanizarse en su 
misma lucha, y cuando piensen huir de ella, deponer 
las armas, se encontrarán más atados que nunca, Ata- 
dos, ante toldo, por la promesa de las últimas pala- 
bras con que los despidieron en la central yanqui: 
“La compañía protege siempre 4 su personal”. ¿De 
qué ló protege? De la vida: de todo lo que es iden): 
puro, ansia “e elevación, anhelo individualista, Y 
protegiéndolo de la vida le está asegurando su: muer- 
te. Por lo menos su muerte civil : 

11 problema de novecientos millones de hombres 

*Petróleo para las lámparas de China” no nos plan- 
tea un problema nuevo, Su'valor está en la auducia 
que emplea el director — tun americano de pura e. 
pa — para poner el dedo en una de las llagas ame- 
ricanas, que se ha ¿do contaglando ya al mundo en- 
tero, Su atractivo, en el cuádro de dolór humano, fm- 
tímo «* fmtimamente expresado, dondo $e reflejan los 
términos de un problema universal. 4 

Porque son novecientos millones de hombres Jos 
protagonistas del drama que se vive en la película, 
11 angustioso problema de da explotación capitalista, 
qUe exprime, que exfge rendimiento centimetrado por. 
pesos de sueldo mísero. Cuando el individuo cluudica 
v "no es el que Ya era”, o cambian las circunstancias 
que le impusieron un eriterio y una política persona- 
les que ya no le sirven, se le arroja con desprecto o 
ln calle, La Mstorín do .su esfuerzo y de toda su vida 
quedará en cinco MHneags a máquina escritas sobre una 


s 


Aicha. Y una Jubilación misérrima contemplará los 


empleado, due se cree, por el silencio de su mujer, 


” 


“deberes de humanidad” para con el ex-hombre útil, 
Stephen Chase es un idealista y un entusiasta. ls 
de los que, en su idealismo un poco elemental,+ Una 
poco sajón *. eb suma, un mucho ingenuo, da todo 
por una causa eualquilera, Su esfuerzo, su amor pro- 
pio, su vida si fuera necesario. Cuando al final" cree 
gle todo eso va a ser reconocido — y en cambio se 
le va sa despedir — el espíritu práctico de su mujer, 
gue lo ha acompañado heroicamente en la vía crucis 
de dar un bijo. una amistad honda, el confortamiento 
y el confort de los centros civilizados, el propio sen- 
tido moral, todo gor el éxito de una empresa, se ¡m- 
pohe y amenaza con un “chantage” y grita a los W'ri- 
¿Eentes de ésta. Por miedo y no por consideración 
humana, éstos consienten en guardar junto a sí «el 


veeordado, recompensado y de esta manera no asiste 
w la muerte de su ideal mínimo, ideal de segunda 
mano. , 

Excepto uno o dos acjos que salen sobrantdo y ha- 
cen decaer momentáneamente la pelfcula antes de su 
final, todo ésto sana en fuerza con su expresión-grá- 
fica y oral sobre el ya vigoroso molde de Alice Tisdale 
Hobart. 7 

El desierto manchú, inhóspito y quieto, cuyo co- 
lor está bien trasuntado 'por Le Roy: la rebelión co- 


munista, que angustia en su desorden, con la visión humano como las mismas situaciones en que actúa, 

del “vuelta a empezar”: el cólera, con su perspectiva O'Brien se da el lujo de proporcionarnos una de las y 
de muerte; la nascencia fracasada del hijo que se es-, sorpresas más gratas de Ja temporada, Y Josephine p: ' 
peraba con ansia y que no llega vivo al mundo por Hutchinson, de quien muchos dudaron al verla en Ya pa 


falta de cuidado, pues su padre MWebió atender al po- hijo perdido”, vuelve a su plano con toda la ternura 
sible 'incendio de unos pozos «le petróleo en vez de y la intensidad de una actriz que ya dominó la preo- 
ayudar al médico, Todo ello está presentado en los cupación de la mímica, de la expresión vocal, para ¿n- 


términos justos, precisos. Y en otras zonas más su- tregarse ¡por entero a su personaje. 
tiles del sentimiento y la emoción, la película dice De las figuras accesorias sorprende Arthur Byron ? ER 
y sugiere mil cosas cuando va surgiendo el amor en-- en una escena en que reprocha al regimen que lo  x- 
tre esa pareja unida por el azar y que es toda no- primió — viejo empleado a quien se despide —; una 
hleza, afán de verdad, entereza de espíritu. escena magnífica de tonos, de gesto, de silencios, 'de 

Claro' que sobra el diálogo en la cinta, como de auténtica compenetración con el sentimiento de Fra- 
costumbre; ¿pero quién va a acordarse de ello fren- caso y de angustia que lo empuja inmediatamente «1 


te a tanta cosa que prende la atención desde un prin- suicidio. Y Tetsu Komai es una estatuilla de chino 


+ ” ; z 
Siglo? ventrudo, una de esas estatuillas de marfil, animadas 
F« con una sonrisa animal, de “pekinés”, llena de sim- A 


Sorpresa de Pat O'Brien 
patía y de carácter, Para situar la atmósfera decora- 


Pat O'Brien, ese cómico ladrador y presuntuoso tiva y el escenario exótico hasta entre se intérpretes, 
de las películas de marina o de las aventuras perio- , : ' E 
dísticas, se transforma, insólitamente, en un hombre 2 + bo . 
lleno de vida interior, en un intérprete de una sen- E AA , 
sibilidad maravillosa, que sin «gesticulaciones «exá- El optimismo del final no quiebra la línea dramá- : 
geradas, sin teatro, con gran altura de recursos, lle- tica de la película. ¡Porque ¿letrás de €l queda flotando 
ga al mismo centro de su drama y vibra en él y hace * una grande. una intensa amargura. 
¿vibrar al espectador, Intimo, reconcentrado, sereno be E. D, Si. 
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y otras, 


O D E O N REPERTORIOS DE JAZZ: Compuesto por los re- 


nembrados conjuntos de Duke Ellington, Dorsey 
Brotkers, Casa Loma, Ambrose, Guy Lombardo, 


. ULTIMA 5 NOVEDADES Harry Roy, Santa Paula Serenaders y muchas otras 


r 


REPERTORIO CRIOLLO: Cantados por C. Gar- S 
' . del, Charlo, Famá, A. Maizani, A. Falcón, M. Simo- = 
ne, L, Argentina y otros, y ejecutados por las cele- E 
bradas orquestas de Y. Canaro, R. Firpo, D. Fili- E 
berto, Y. de Caro, Trío Los Nativos, M, Caldarella E 


, JUAN M, GONZALEZ y cantadas por Bing Crosby, Ginger Rogers, The 
URUGUAY 1039 c. Río Negro Mills Brothers, The Three Boswell, Sisters y otros 


AGENTE EXCLUSIVO “EL HOGAR DE LA MUSICA” 
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Montevideo ha recibido a toda orquesta la úl-. 


tíima película de la nueva “novia del mundo”. Una 
novía de amores hindúes, donde el compromiso 


.matrimonial se suscribe a lós seis años, o antes: 


pero así lo quiere la publicidad luego de la larga 
vacancia del tftulo, provocado por la defección de 
Mary Pickford. - 

El concierto de esa “toda orquesta” lo formó 
ura cantidad heterogénea de instrumentos que, en 
un significativo homenaje, se congregaron en la 


“premiére” del film. Desde nuestra gran Juana de: 


Ibarbourou, que dijo de Shirley que “era una nue- 
va especie Me ángel de anunciación venido a la 
tierra para que el vértigo del momento se obligara 
a un pequeño descanso en que resurgiera la ter- 
Lura por el niño”, hasta un orador que pasó revista 
a los juegos infantiles y la llamó “maravillita”, 
Pasando por el romancillo de Sabat Pebet y los 
versos de Julio Casal. No desaprovecharon: la oza- 
sión los literatos para hacer literatura. En toda 
eza exaltación, desde luego tan simpática, y que 
dió proporciones especialísimas a la audición pro- 
gramada, hubo pocas voces serenas, las necesar'as 
jara que el “concerto'” tuviera todos sus elemen- 
tos. Una de ellas fué la del actor Narciso Ibáñez 
Menta, que en otra parte de la revista habla sobre 
cine,y que con la autoridad de un ex-niño prodigio, 
se refirió a la infancia de los actorcillos compli- 
cados en revueltas dramáticas que escapan de su 
control y, por contraste, destacó la espontaneidad 
de Shirley Temple, “encantadora hasta en sus 
errores”, 

También creo yo que ésa sea la faz predominan- 
te en la personalidad cinematográfica de la pe- 
queña: su espontaneidad. La táctica de hacerle 
ereer que todo su trabajo para la pantalla e--1> 


? A 


y SA e Y y yo , be e 
A NARA A TIO RAT 


EN “LA PEQUEÑA REBELDE” 
SIGUE AUN PEQUEÑA Y ES- 
'- PONTANEA SHIRLEY 
TEMPLE 


juego, si bien la aleja del plano de erzación artis 
tica, tiene un resultado que hasta la fecha no nudo 


-anotarse en otros intérpretes de la infancia dra- 


mática o compungida, Jackie Cooper o Jackie 
“Coogan verbigracia. Esa misma táctica da a su 


“vida los caracteres de un símbolo mágico, el de la 


niñez de cuento de hadas, ¡perfecta, sin trepiezos, 


“sin pequeños o grandes problemas que luego hau 


“de traducirse en 
« quicos, como en 


los consiguientes traumas Uusi- 
toda criatura, La infancii de- 
Shirley Temple es esa infancia ideal y maravillosa 
que todos querríamos "para nuestro hijos. A lo 
mejor injustamente, porque: algún día tendrían 
que despertar de ese sueño. Querida, mimada, v;- 
gilada para que no se aperciba de su enorme popu- 
laridad y su increíble ascendiente, libre en sus 
juegos sin prisa, Shirley es la criatura ideal de lo3 
cursos pedagógicos y de las teorías, médicas. Su 
vitalidad es uno de los resortes máximos de su 
éxito, lo que, por rara casualidad, comparte con 
otra figura completamente dispar: Clark Gahle. 


Drama elemental, realizado también “como en un 
= juego” 
y / 

Todo ello luce una vez más en “La pequeña v2- 
belde” cuyas novedades con respecto a Shirley son: 
que se pinta de negra, que imita con fino sentido 
caricaturesco las expresicnes de los bailarines de 
color y que resuelve en forma enternecedorz una 
transición de risa a llanto y viceversa, no sin evi- 
dentes esfuerzos. Es que en ellos está quizá lo 
enternecedor de ese rasgo. 

ll canevás para sus. bailes, sus sonrisas, sus 
arrumacos, se vendría” al suelo de un papirotazo 
ds no sustentarlo ella. Hs el cuentecillo de la gue- 
rra de secesión, de la muerte de la mamá en ocho 
días a consecuencia de un resfriado, de la huida 
con su padre rebelde por entre las filas enemigas 
y con disfraz facilitado por un oficial contendor, y — 
de la condena de éste y su ¡progenitor cuando se 
los descubre. Ballando para ganar el impcrte del. 
pasaje, 's pequeña llega hasta la Casa Rosada, 
víde a Tincoln el perdón de los condenados a muer- 


te -- que ignora que lo sean — y todo termina a- 
vatisfacción. ' 
Realizada “La pequeña rebelde'” en forma de 


drama elemental, también “como en un juego”, 
los actores grandotes se ven envueltos sin que- 
rerlo en el clima preparado para Shirley, John 
Boles canturrea sin emplearse a fondo: Jack Holt 
acepta por primera vez en dieciocho años de ca- 
rrera un papel de segundón, que lo hará caer en 
terceras partes muy pronto (''San Francisco” una 
de ellas) y Karen Morley muere resplandeciente 
de belleza y con mucho más aspecto de buena sa- 
lud que otras veces, 

Lo destacado del reparto está en la caracter! 
zación de Lincoln por Frank Mc. Glynn, Sr.; y lo 
destacable de la cinta, en que las señoras llorarán 
a mares durante muchos de sus pasajes. Cosa que, 
ecmo ex sabido, complace a casi todas ellas. 


R. A. D, 


E A e eE de 


A 
( 
t 

Ñ 


Vuelve "el cine con Canción de amor” 1 gol- 
pear la atención del público con el nombre famo- 
so en los escenarios líricos, asegurando con él, 
de antemano, un éxito de taquilla. Porque 1 me- 
dida que se van raleando las filas de los grandes 
divos adquieren mayor prestigio mundial los res- 
tantes, Los grandes divos o las grandes divas, 


“CANCION DE 
TRA POR LA PRIMERA VEZ 
LOS AGUDOS DE CRISTAL 
DE LILY PONS 


AMOR”REGIS- 


pá 
"A o 
y el AN Ñ 


$ 
Que en este caso se trata ns nuestra “conocida 

Lily Pons. nit pl ' 
Siguiendo la norma clásica en éste séne o de 
películas, el muevo vehículo de presentación de- : 
una soprano se ajusta en su asunto a las exigen- 
cias del “bel canto”, abundando las ocasiones! para 
que la protagonista desperece sus cuerdas vocales 
— tin tanto recalcadas la última vezque se hh es> 
cuchó en el Colón — en la forma que más con- 
venga a su lucimiento. Ls una cosilla livianita —- 
natillas de comedia musical — llevada “alegre- 
mente y a la ligera, como para que uno na pueda 
darse cuenta de lo maleja que es Lily como actriz. 
Pero yo, que me diverti con la cinta y me regodée 

coy €l canto, me dí cuenta, no crean ustedes. 
En una noche de Carnaval y con unas Cuántas 
copas de niás, una muchacha con una garganta de 
oro — privilegio que casi desconoce — y uh as- 


e ———_— 


pirarte <a compositor de ópera, se casan. A la 
mañana siguiente se dan cuenta de la barbaridad 
cometida. — como ocurre en todos los matrimo- 
nios — pero ella promete lavar, zurcir, planchar 
y pasar hambre. Y cunfple. Hasta que se anima 
a “descubrirle” a un empresario la música de su 
marido, y*el hombre de teatro, que rechaza la 
ópera, se queda con la cantante, 

'Su fama súbita, y diríamos “paneuropea” pues 
en todas partes del continente se la aclama y se 
la reclama, molesta a su consorte, que se siente 
«tremendamente humillado cuando sabe ¿ue su 
ópera ha sido montada con dineros de la soprano. 
Hay separación y enfurruñamiento, pero ella, con 
muy buen tino, decide aplicar la música barata a 
wi género que se le acuerde y hace transformar 
la pretendida ópera en comedia musical, con lo 
cual obtiene el mozo el cachito de triunfo a que 
aspiraba. : ; 

Y como parece que los ideales artísticos de esta 
pareja eran muy americanitos y se limitaban a 
ganar plata, una vez que él la gana en abundan- 
cia, ella se retira del teatro y se dedica a criar 
bebes. , 


VEN'PAJAS E INCONVENIENTES DE . 
ESTE “DEBUT” 


Una diva de campanillas, un director de 08 


"bre — John Cromwell — y un galán que está 
“en el candelero” — Henry Fonda — no bastan 


para hacer de “Canción de amor” la esperada. 
pieza musical. Es que nosotros estamos siempre 
acostumbrados a esperar mucho,, quizá con el 
plausible deseo de que abunden los asteriscos en 
la “Guía”. 
Tiene el vesubiano profesor de canto de todas 
estas comedias (Paul Porcassi en la ocasión): tie- 
ne un diálogo ligero, con chispazos humorísticos : 
tiene un convencional, pero simpático, retrato de 
un ambiente hohemio; y tiene, ante todo y sobre 
todo — pero no como condición cinematográfica 
— la voz de Lily Pons, soberbia, ennoblecida y 
embellecida por los micrófonos casi hasta la per- 
fección, en su aria de “Lakmé” y en el “Caro 
Nome” de Rigoletto, Con esto último sobra para 
que el púllico se vuelque en las salas donde se 


exhiba la pelicula. 
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Lily Pons, y su ocasional galán Henry Fonda, no parecen molestarse mayormen- 


te por las preocupaciones de una soprano y de un autor musical y se dedican un 


instante a posar, olvidándose de sus “quehaceres” 


TTD ARA me ' 
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BORkDOoO" 
LAS POTENCIAS NAVALES 


EN “LA MUCHACHADA DE A 
ROMERO CON 


SE METE 


Neo deja de acogerse el conocido revistero y autor 


de sainetes argentino, en esta su última producción 
cinematográfica, al consabido p *Hón de *Proteja 
La dx stria nacional”, filmando una película *“nucio- 
nal” de la cabeza nan los pies, Ya sxe sabe lo que ésto 
quiere decir: industria pura, Pero maneja elementos 
y aprueba escenarios bastante distintos — y desde 
luego. mejores — a los empleados en los múltiples 
ensayos que la precedieron. iD E 
No hz problemas de enfoque, de perspectivas, de 
>, continuidad o de ritmo 

en “La muehachada de a 

bordo”, porque no huy 

casi enfoques, ni  pers- 


pectiva, ni continuidad, 
ni ritmo. Prátase de una 
produecioncita asiz 
nómica, pura la que se 
cuidado hasta los po- 
“extra” 
para 
ruidos algunas esce= 
de maniobras nava- 
les, — aquí 
por los acordes 
marcha de 
¿Se 
dores 


ecro- 


ha 


A NYCe- 


sirios sineronizar 
con 
nas 
acompañadas 
“La 
Lorenzo” 
vuelto nada- 
profesionales los 
caballos. del ejército nr- 
gentino, ya que la músi- 
ca de regimiento se ude- 
cún. según Romero, a las 
cosas marinas? Se  ha- 
“eapricho musical" me hizo el 
na escena de motín conunis- 
ta le sineronizaran aquello de *A Dios queremos en 
nuestras leyes"... 


de 
San 


habrán 


bhrán, mí exte 


mixmo efecto que si a 


pero a 


Salvo esas escenax de las mm obras, que se han 
aprovechado seguramente de algún noticiario un tan- 
to revenido, la fotografía ya abre posibilidades de 
asentamiento, dontinio técnico en “La muchacha- 
da de a bordo", Y también el sonido, que se 1 
la y registra en forma ofensiva 
tnmpanos. 

Aquel telón de la pieza de tentro juegnda por Mui- 
ño y que tanto trabajo le ¡dió a ¡Colt obligado n pin- 
tar un centenar de jarelas, veriíans, mástiles y 
ques, se suxtituye aquí por cleló auténtico y barco de 


verdad. toda la modifiención del li 


muy poco pura 


En ello concluy 


breto de teatro, que como uxtedes probablemente ya 
no recordarán, ex la hixtoria del conseripto 
a la disciplina y enamorado de una n inoehna pro- 


pietarin de un café, n quien corteja a su vez un al. 
férez. Complicado para recordarlo ¿no? 

La presencia en la película de Luis Sandrini, como 
el muebaeho despreocupado por vocación, y de Tito 
Luxinedo, marinero de los mil mares, que en la din 
ebiplina de la conseripción ve concretado el anhelo 
“de una patria grunde y poderosa”, nos sneerca por 
1 ento a la didáctica de Ins peliculas yankis CU 
yos indisnos alurdes patrioteros comentanos um ale 
una vez en extos columns. Pero el autor se nrre- 
plente pronto de estos sentimientos elevados, Y ne 
diseulpa de ellos es el diáloxo finísimo e Hmuxenlori- 
simo que enrneteriza a estos sinetes nacionales, "” 


base de expresiones de tan depurado enpiicisuo co 
mo "te romper todo” y “andá a , MOGLoN9: E) 
tu madrina”, 0 de chistes tan originales como aquél 
dez "¿Qué es un cañónt” *Un agujero forrado de 
fierro”. , 

Luis Sandrini, 


voy a 


pviterno, de comicidad 
pática jue la de la 
gran mayoría de sus colegas porteños, sirve con efi- 
encia lox propósitos del director: Alice Burrie parece 
“girl”  reción Hegada Hollywood: dice con 
con afán de vocalizar, se une con ritmo. 
y £on gracia, y fotografía como Dios, si 1 Dios se le 
pudiera tomar fotografías, En suma, que es otra per- 
que esa 
ter 


desmayada 


tipo ser 
más sis 


en su 


bastante más fresca y 


una de 


cuidado y 


sonia 
pe afóni 
conoci- 
del 


re- 


de 


que 
mos en lis revistas 
Maipo. Tito 
vela haber 
convenientemente 
nocimientos recogidos 


Lusiardo 
asimilado 
los co- 
en 
su por 


rapidísimo pasaje 


José Go- 
la muntiene lo “exte- 


rior, sin mayores esfuer- 


Island, y 


Long 
en 


ZOS, con su rudeza y su 


personalidad, ese mote 
de “Clark Gable aurzen- 
tino" que podría justifi- 


carse el día en que el cine 
de nuestros vecinos conta- 
con un señor 
tor. Por lo que a 
Puértolas respecta, 
presencia en “La mucha- 
chada de 
ve extar justifienda por el 
lantos que “make - up” 
de película película. Un diente ausente que no fo- 
tografía precisa como tal, como diente de 
carbón, y unas cejas que parecen 1 más de puño 
recortado que el bigote de Chaplin — 2unque nunca 
lo hayan notado ustedes, el famoso bigotillo est con- 
juexo 
Curia va 
pnto. 
DD. 


direc- 
Benita 
su 


ra 


a bordo" paure- 


deseo de mostrar Jos ade- 


*ose hace en Buenos Ajres 


en 


rte sino 


feecionado ese muterlal — hucen n sus 


primeros planos con la expresión burda y 
lexen de una netria cómica nacional al cien por e 
: : E, 


con 


PASO 


FUE UN AVR DE LAS 


CARTELERAS 


ML TPUNANTESO 


, 


Muchacho de suerte este James Dunn, Por 
causas difíciles de explicar y que no están, desde Jue- 
go, “american: boy?P, 
me antojó que putlo haber sido una figura merscadora 
respeto parte de Pero 
trabajo se reducido hasta la una 
pura sonreir y hacer exlibj- 


poca 


en su algodonoso rostro de se 


de elerto de 
todo 
serlo 


los productores, 


su hu fecha a 
de 


de 


oportunidades 
buenu salud, 

Jimmy es uno de los nctoros más vapuTeados por 
los mismos argumentos, ¡por las, elreunstancias en que 


ciones 


le toca intervenir, por sus compañeros de infortuntos 


cosas Lolas que para su desprestizio artístico Ke 4Ú- 
nan. slempre econ la solidaridad de una Liga de seño» 
rias (obsérvese que lo de Liga va con mayúscula) 


Al recordar su distorial, sólo acude » la memoria 
el sezundón de costambre: el hijo modela de “Hoñra- 


4 


Jumes Duna, 
nop ierde su 
simpática y des 
preocupada xon- 
risa y sixue 
siendo el aetor 


que confía de- 


masiado en su 
' 
suerte y cn sn 


contrato, 


padre — nu modelo va — 


madre”; el 


vAs a tu tan 
de Shirley Temple en “El encanto del hogar”: el 
dedor de heludos que se sacrifica por, la Jeun Par- 
Kker de “Todo ' corazón.” Siempre dependiente de un 
rayito de sol, de una «porción de merengue o d. un 
asunto que por mal que empiece y sS gu, termin: in- 
variallemente con un beso. 


ven- 


Hay que suponer que Jimmy carece de personali- 
dal, Sólo así puede aceptarse el que se deje manos a: 
como posible «intérprete, sin reclamar oportunidades 
para definirse. Y otro tanto en el di- 
rector John G. Blystone, ejempl> rutina: 
industrial, que luego de dirigir sesenta y 
culas para La “*IPox” sigue tan ignorado como el pri- 
mer día, ¡Olé ¡por'las gentes que  dlospilfarran 
quinee” años de carrera! 

Está su última producción, “El tunante”, ha mere- 
ebdo los honores inusitados de ser protestada en Mon- 
tevidea, sitio donde el público asiste humildgmente a 
toda agradecidísimo de 
permitan pagar por verlos, Sólo tiene igual esta 
efímera de “El tunante” en los carteles (dos días en 
la sala dél estreno) con lo que ocurrió hace dos años, 


debe- ocurrir 
típico de 
cinco pelí- 


11sSi 


que le 
vida 


vlase de espectáculos, 


al estrenarse “Donde los ¡pecadores se encuentran”, cu 


yo “raid” por las carteleraás montevideanas. fué tam 
bién meté6rico: otrók'* idos días en el Arlel. y luego 
RE. LL P. (Sin L. IE. Y.). » 


Delmar. autora del argumento de esta peli- 
aplicó gran éxito de librería a do2u- 
sus forma en 
ese período de 


Viña 
culita, se con 
que Jos jóvenes 
norteamericanos viven “enfants terrl- 
tan bien calificado por los franceses. Según ella, 
son un retardados amigos 
del Norte, Su "Muchacha mala” (que apareció en ver- 
sión española titulada “Marido Y mujer") entrabx a 
tallar a raiz de *“tunante” (Rad 
hoy) es también creeidito. 


mentar en novelas la 


bles” 


poco para ésto nuestros 


su casamiento: este 


/ Pero más que tunante, resulta tarambana, un ta- 
vambana sin ocupación, enamorado de la chica humilde 
cuyos ¡padres no quieren aceptarlo como yerno. Para 
poder juntar unos pesos que le ayudarían a forma 
ua hogar, el joven consigue un empleo, que, más que 
timo para los incautos aficionados 4! 
rechazado por los padres de 
pese a ello se casan en secreto, y aquí es donile syl- 
a relucir la sabihondéez profunda de 
tanto los compañeros de oficina. con nos 


tal, es un bi- 


Mio, Es su novia: pero 


esc refrán que- 


repetimos a 


o ——— % TR 


y + 


via y que reduce el condumio conyugal a pan y ce- 
bolla. ' y 

Cuando ya ha decidido dejar en libertad a su mu- 
jer, el muchacho, vuelve sobre sus pasos, a trabajar 
en serio. No lo ayuda la suerte, pero sí la casualidad, 
Y poniendo en jaque a unos bandoleros que estaban 
a punto de raptar “a una uctriz se gana el agradecl- 
miento «de ésta, traducido en provechoso empleo, 

Como se ve, es un agudo estudio psicológico, una 
consagración del esfuerzo ¡personal y una obra en que 
se debe jugado esta, señora Delmar. 

Todo sin pizca Je condimento, sin. variación de to- 
rasgo los intérpreles. 


archivarse estas pelfeulas de relleno sin 


haber entera 


nos, sin un solo destacable en 


¿No podrían 


que el público obligue a la medida mediante un rul- 
dosó sí que oportuno jaleo? »> 
FP. P 


, MICKEY ADQUIERE COLOR PARA SU 
“CONCIERTO” 


El traje nuevo de Mickey se gana una mención 
especial. Un acontecimiento de esta naturaleza 
— el que el ratoncito apareciera en medio a esa 
sintonía polícroma en la qué Disney inventa unos 
azules y unos lilas jamás soñados — había de ser 
recibido «n el mundo entero con los correspondien- 
tes honores... 

Para responder a ello, el flaco y soñador mu- 
chachón que revolucionó el dibujo aniníado orga- 
niza un “concierto” sobre la base de la “ouvertu- 
re” de “Guillermo Tell”, ejecución rige 


cuya 


Mickey p interrumpe, con una inacabable colección 
de flantitas que extrae de las partes más inespe- 
radas, el Pato Donald, cada vez más impertinente 
y más individualista. : 

El humorismo, 'un poco agrio esta vez en algún 
momento, pero siempre con su gran dosis de poe- 
sía y de ternura, tíene un “climax” maravilloso en 
el tornado que envuelve a auditores y ejecutantes, 
arrebatándolos en una danza por los aires que obli- 
ga a Disney a resolver magistralmente problemas 


de perspectiva hasta ahora no encarados como él lo, 


hace, Su color sigue siendo único: opulencia de 
tonos y cosa de “acuarium” en los matices se alían 
en él y hacen de “El concierto de Mickey” un de- 
leite para la vista, al par que para el espíritu. 
Huelga recomendar esta nueva muestra de su ta- 
lento artístico. 


s 


R. A. D. 


> a 


, —El ilustre Profesor Max Reinhardt, el Sr. Jack L. Warner, Jefe del Departamento de Producción de 
Warner Bros. y el Sr, Hal Wallis, Auxiliar del Sr. Warner, en el momento en que el Profesor Reinhardt firmaba el con- 
trato para dirigir la gran comedia fantástica de William Shakespeare EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO. Esto 
constituyó un gran triunfo para los productores Warner, pues el más famoso director escénico había rehusado firme- 
mente, durante más de 15 años, infinidad de ofertas para dirigir películas, por tener la creencia de que el arte cinemato- 
gráfico era solamente una novedad pasajera y no considerarlo en un plano de adelantos artísticos que garantizaran el 
éxito de una obra de la magnitud de las que él produce. Después de este día memorable en que el contrato entró en vi- 
gencia, el Profesor Reinhardt ha cambiado de opinión acerca de las ilimitadas posibilidades del cinema, y la mejor prue- 


¿Sa de su actitud es el entusiasmo que ha puesto en esta obra. 


LO QUE MAX REINHARDT OPINA DEL PORVE- 
NIR DEL CINE Y DE “SUEÑO DE UNA NOCHE 
DE VERANO” 


La historia del teatro es milenaria. 

La historia del cinematógrafo no tiene más de 
unos treinta años. 

El cinematógrafo se halla, por consiguiente, 
al principio de una evolución cuyo término resul- 
ta imposible prever, Y como ha nacido entre nos- 
otros, nos cabe cierta responsabilidad en cuanto 
al porvenir de este hijo de nuestra época. 

Técnicamente, su progreso ha llegado ya muy 
lejos. Podemos comprobar los adelantos casi de 
pelicula en película, Podemos también descontar 
su progreso técnico ulterior, por el hecho innega- 
ble de que las fuerzas creadoras de nuestro tiem- 
po se aplican sobre todo a los problemas de la téc- 
nica. Sin duda tendremos hien: pronto el “film” 
en colores que satisfaga al más exigente, y, lo que 
es más importante aún, el “film” plástico, de tres 
dimensiones, que no tardará en ser un hecho. : 

sta marcha del desarrollo técnico es tan ver- 
tiginosa que el arte, a pesar de constituir su ob- 
jeto y su contenido, apenas puede seguirle el paso. 
La obra de arte tiene condiciones propias; madu- 
ra mucho más lentamente y supone cierta fijación 
previa de los medios externos. Las formas ar- 
tísticas se modifican también sin: cesar, pero la 
obra de arte necesita tientpo. La naturaleza exige 
un plazo determinado para el nacimiento del niño 
y todos los descubrimientos ¡e invenciones de la 
historia no han podido modificarlo en Jo minimo. 
El arte también es vida, también obedece a las 
leyes. 

Poseemos en verdad una cantidad considera- 
ble de huenos actores, 


do A 
y 
Y. 2 RO A 


directores, músicos y pin- 


tores, artistas extraordinarios de la cámara y el 
«sonido. Nos falta el poeta del cinematógrafo, de 


la palabra hablada; el creador que tenga el oído 
y la vista de las grandes masas-y al mismo tiempo 
partícipe, como autor, de la gracia divina. ) 

Faltó asimismo al principio en el teatro. El 
teatro se formó progresivamente de mascaradas, 
danzas e improvisaciones de grosera comicidad, 
hasta que, después de los.grandes poetas de la an- 
tiguedad, surgió el ingenio dramático más feliz de 
todos los tiempos y países: William Shalk speare. 
Nadie ha alcanzado hasta hoy esta magna cum- 
bre. Shakespeare, en sus obras inmortales, no ha- 
hló solamente para la gente noble o culta de su 
tiempo; habló también para el pueblo, y habla to- 
davía para todos cuando se recitan “sus” pala- 
bras, animándolas, empero, con el espíritu y la 
sangre de nuestro tiempo. 

Sólo tenemos una noción incompleta de la for- 
ma en que se le. répresentó durante su vida. Sa- 
bemos que los dramas se exhibían en patios des- 
cubiertos, con esbozos primitivos de decoraciones 
y con los vestidos «dle la época contemporánea, sin 
preocuparse por «que la acción ocurriera en la an- 
tigua Roma, en Grecia, Dinamarca o Italia, Pero 
éstas yo son más que circunstancias externas, ¿De 
qué manera, con qué estilo representaban, habla- 
ban, los actores de aquel tiempo? No podemos 
averiguarlo, Y, aunque pudiéramos, ello nos ser- 
viría para un museo, pero no tendría ninguna apli 
cación para nuestro arte. Hay discos de fonógra- 
fo grabados por actores que hace apenas un cuar- 


mp 


2 


od 
EG 


ES 
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Instantes gráficos de “EL SUESO DE UNA NOCHE DE VERANO", la superproducción 
dirigida por Max Reinhardt y William Dieterle que la Waruer Brothers nos presentará 
en la segunda quincena de este mes. Diek Powell en su caracterización de Lisandro; Anita 
Louise, que da una graela y levedad casio néreas a su Titania; Jeun Muir, que extudía una 


aueva postura de sus manos para dar a Elena el requerido tono farsesco: y un momento 
del baile de las hadas, que puso en esceña Bronislawna Nijinska, 


i 1: ES lead a 


pi. E h rn -m 


En otras escenas de “EL SUEFO DE UMA MOCHE DE VERANO" vemos u Diek Powell y 
Jena Mubir, en trance de resolver, por lo visto, un confilety sentimental a base de desvío y 


angustindas interrognelones en la miradas Mickey Hooney, que hu obtenido un exftraor- 

dinurio éxito en su enrueterización de Pouek; Jimmy Cauney, “hbneléndole el amor” y Joe 

E, Brown, y las badas desenasundo de un “bullet” en un momento del mixmo, que ex uno 
de los motivos enlminantes de la adapinelón de la obra de Shakexpenre. 


to de siglo eran todavia famosos en las tablas. Su 
modo de representar nos extraña y decepciona. El 
actor es, en realidad, un imstrumento de su época, 
y está ligado indisolublemente a ella. E 
A menudo los autores sólo obtienen después 
de su muerte la completa y merecida apreciación 
de sus obras. El actor la obtiene en el mismo ins- 
tante. Por eso dice la sentencia «ue la posteridad 
no debe ninguna corona a 
pecto al actor ciertamente debe expresar los ca- 
racteres, sentimientos y palabras de las obras se- 
gún el espiritu de su tiempo. y animándolos con 
la vida del presente. Así'lo ha hecho siempre el 
teatro. Y lo mismo debe hacer, naturalmente, el 


' cinematógrafo actual, so pena de perder toda vi- 


da espontánea, 

Hay «quienes se persignan ante este programa 
y creen que el actor dehe volver a ese estilo, ya 
sepultado, de las antiguas representaciones. Aho- 
ra hien, cuando lo hace (si es que puede, pues no 
sabemos nada indudable sobre ello), la represen- 
tación misma se encarga de volverle a la realidad. 
Cuando y donde se intenta expresar las palabras 
de un poeta «clásico con aquella solemnidad. con 
aquel énfasis irreal, se logra solamente, sin poder 
jactarse de mavor veracidad, que el poeta siga en 
su eterno reposo y «que el auditorio acabe a su vez 


por dormirse, 


| La misión del teatro e igualmente la del cine- 


matógrafo, rama fresca v juvenil del teatro, con- 


siste :en dar vida al autor y al espectáculo, Una 
E . 
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verdadera obra dramática, aun la del poeta más 
sublime, no se logra completamente sin la repre- 
sentación escénica, así como una partitura. “de 
or ¡uésta no puede prodúcir su máxima impr: esión 
cuando no se hace más”que leerla. 


La Warner Bros, a la que corresponde el mé- 
rito de haber sacado al cinematógrafo de su mu- 
tismo, ha llegado a la consecuencia lógica: es la 
primera empresa que abre las puertas del cinema- 
tógrafo hablado al genio dramático más grande, 
con lo que le permitirá llegar al corazón de las 
masas. 


lstoy persuadido de que las obras de Shakes- 
peare y otros autores teatrales volverán a latir con 
vida nueva en la ipantalla, y, gracias a este medio. 
el pueblo podrá apreciarlas en todo su valor. -Al 
mismo tiempo, los autores dramáticos de hoy, que 
hasta ahora sólo podían pasar al cinematógrafo 
a través de adaptaciones más o menos logradas, 
tendrán el camino expedito a través de la película 
hablada. . 


¡El porvenir del cinematógrafo, desde el punto 
de vista artístico, dependerá del autor, y sólo po 
drá realizarse plenamente cuando surja dentro de 
sus proplos medios un poeta capaz de decir, como 
Shakespeare: “The purpose of playing at first 
and now was and is, to hold as twere the mirror 
up to show virtue her own feature, scorn her 


own image and the very age and hody of the. 
time his form and pressure”. d 
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“EL FALSO GENTILHOMBRE” 
SE MUEVE EN GRANDE, 
PERO SIN SACUDIRSE EL 
POLVO,DE FOLIJ,ETIN 


Douglas Faírbanks Jr., d quien tengo por uno 
de los intérpretes más inteligentes de la pantalla, 
se lanza por cuenta propia fundando en Inglaterra 
una productora, la London Films. Y Jo hace con 
todas las de la ley, Fotógrafos, técnicos j fes, de 
vestuarios, electricistas, son, por esta muestra dada 
en “El falso gentilhombre” de lo mejorcito que 
puede conjuntarse en Buropa. Lástima que huyan 
actuado al servicio de un folletín infame y « las 
órdenes de un director de comedias musicales dis- 
paratadas, Thornton Freeland, que no era'el más 
indicado para dar consistencia a la realización. 

Parece inclinado el joven, que en principio ha- 
bía resultado un actor de ese tipo que en Holly-! 
wood han dado en llamar “intelectual”, a seguir 
los pazos de su padre. Unos kilos más y un intenso 
“training” deportivo lo sacan del esftusrzo interior 
que requería su zar loco de “El romance de Cuta- 
lina la Grande” o el muchacho cocrainómano de 
“81 carnaval de la vida”, Hay más salud es su 
tipo cinematográfico, y en consecuencia, más eloc- 
lo y más cosa :xterior, como es natural, 

Un héroe deportivo, sonriente, frío, audáz, ¿us 


1 


tituyo ul muchacho que compl*ó psicológicamente 


y extrajo un sentido 


de “charleston' llam 


rrymoresco barato, a 
aire y en la manerá, 
pretación que realiza 


Preciosismo ¿de una 


El ambiente de “E 
tiempos de la levita 


nos el conjunto una 


tiguo, reeditando el 


dad, que admiran la 
defenderse a fuerza 
posturas elegantes y 
honor o para el difíci 


Prisiones que, má 


aristocrático en el que los 


dramático de una campeona 


ada Joau Crawford. Su ver- 


dadero perfil, siempre cerebral, — eso no se quita 
con mil clases de gimnasia —— lo inclina a lo Ba- 


£ ' a 
cierta cosa de Svengal! en el 
fácil de advertir en la inter- 
en esta película. 


época recortado en estampas 


sin alma p ao 


l falso gentilhombre'” toca los 
y del rapé. Todos los perso- 


najes se mueven ¡con “adecuación a él, ofreciéndo- 


estampa colorida de la época, 


e 
sin cuarta dimensión. Bpisodios del Londres an- 


cireulo 
hombres pi:rden su 


preciosismo en un 


tiempo en tertulias y jugarretas y discusiones. so- 
bre modas, a las que aplican un entusiasmo feme- 
nino. Círculo de muñecos de una perfecta inutili- 


ralsntía de quien es. capaz de 
de (puños, mientras estudian 

dignas 
l ejercicio de aspirar rapé,. 


para sus lances de 


s que tales, son mazmorras 


inmundas. Un Eondres opacado por la tenaz nebli- 
na, Fasto deslumbrante en casa del Principe Re- 


gente, 


donde 


se celebra 


una fiesta, 


producido con os 


ntido 


Todo ello re- 


estético, con una 


magnífica 


y DP] 7” y "7" dl il 


OFERTA 
EXCEPCIONAL 


tiuminación que realza los valores de la fotogra- > 
fía, pero por un director que parece desentendido 


ca ici Mi a 


de la trama, indiferente a los sucedidos de la obra. 

¿Y lo demás? ¿El asunto? Una novelita d> “Tit- 
Bits”, a base de un robo de joyas, del cual es in- 
eulpado un inocente” cuvo hijo, audaz, galante y 
jugador, se prenone reivindicarlo y debuta en la 
sociedad 


londinense como “caballero aficionado”, 
marquesita, Una 6 
huída de la cárcel que es la sucesión de casualida- 

des más perfecta que registra el cine desde que 

cayeron en desuso las series, y una componenda 
maravillosa de todos los entuertos. Y, como con- » 
dimentos, un “match” ide box a puño limpio, al uso ; 
de la época, en cuyos 
garganta de los “extra — debe haberse emplea- 
do perros d+ caza, para dar idea de entusiasmo en 
la multitud; o una regonstrucción de cuadros ani- 
mados eh una fiesta, tán bella como perfectamente 
lograda. 

Como era de esperarse por la índole del asunto, 
todos los actores están teatrales. Elissa Landi vuel- 
ve 1 aparecer más insignificante que en Hollywood 
Y Basil Sidney resulta, en ¡todo, la versión inglesa 
y de Juan Torena. 


conquistándose +1 amor de una $. 0 > 
1] 


Camisón en seda cristal, co:ores 
damasco, ONU, celeste, verde, ete, 
Lo adornan un hermoso vivo de 
color y prolijos bordaditos, hechos 
con ulgodón de color mercerizndo 


EL HOGAR 


18 DE JULIO 1080 
casi esquina PARAGUAY 


1] 
orées — para no gastar la 


pidió 


Ya se redimirá Douglitas de est: traspiés. Con , 
la esperanza nos alejamos del cine donde se exhi- 
bió su primera muestra de productor. 
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En una difundida revista argentina se realiza, en- 
tre un grupo de personalidades conocidas, una en- 
cuesta titulada: “¿Cómo ganó su primer peso?” 
La idea surgió, pero a contraflecha, casi simul- 
taneamente en Hollywccd, donde un periodista 
preguntó a diversas estrellas de la Metro“Goldwyn- 
Mayer, que harían con su último peso. — He aquí 
las respuestas: 


* 


Simone Ssi- 
lx gra 
intér- 
prete que ve- 
remos esta 
me mana en 
“Ojos Ne- 
gros” apare 
ce de rízu- 
roso “sport” 
y HN nire- 
tiene e pa- 
seur por las 
Avenidas de 
Hollywood, a 
li espera de 
Un nuovo 
contrato, dil- 
do que el que 
tenía ron 
*FPox*" para 
OS E 
jo dos han- 
deras” Pfruca 
só al confinr 
le exa inter- 
pretuación 1 
Claudette 
Colbert, 


* 


CLARK GABLE: “Afeita'me y cortarme el pelo 
para poder ir a buscar trabajo en forma preszenta- 
ble” 


JEHANNETTE MCDONALD: “Dárselo al primer 
mendigo que me saliera al paso, como cábala pa- 
ra la buena suerte”, - 


WILLIAM POWELL: “¿El último peso? ¡Enton- 


ces no tendría que preocuparme del impuesto a 
la renta!” 


¿AN HARLOW: '“Gastarlo en el cine, para olvi- 
dar mis amarguras por una hora”. 


ROBERT MONTGOMERY: “Cambiarlo en mone- 
ditas, así parecería más”. 


CHESTER MORRIS: “Jugarlo a un buen “dato”. 
UNA MERKEL: “Depositarlo en el cepillo de los 
pobres. Como Dios todo lo ve...”. 


TED HEALY: “Comprarme un espejo, y asistir 
así al espectáculo de mi muerte por hambre”. 


GROUCHO MARX: “¿Qué es un peso?”, 
tj 
La ex “novia de América”, Mary Pickford, cu- 
yo titúlo pertenece ahora a la precoz Shirley Tem- 


Me ple, ha sido siempre pese a sus rizos y sus polle- 


ritas cortas, un formidable hombre de negocios. 
Lo prueban ahora las dicisiones adoptadas a raíz 
de su sociedad con Jesse Lasky para producir 
películas. 4 l 
Yo siempre estuve por el merengue en mis pelí- 
culas, porque a Mary Pickford le quedaba Muy 
bien, — ¿Que el público se ha cansado de meren- 
gue? No soy yo quien vaya a llevarle la contra- 
” ría. “I'm no idiot” repite Mary, “no soy nin- 
guna idiota”. » 4 
La ex-Mrs. Faifbankd es muy habil para tirar 
de la picla del sentimiento y recientemente, en 
ocasión del “Día de la Madre”, definió éste en un 
artículo como “intervalo de tdiernas reminiscencias 
en que una lluvia de pensamientos cariñosos caía 
sobre una tierra seca” — ¡0lé! — Pero ello no 
"le impide aplicarse a su nueva política comercial 
en la forma de que da cuenta su primera película 
como productora, ''Una tarde de lluvia'”, en 'que 
se trata el caso de un actor casi desconocido 
(Francis Lederer) que besa a una muchacha (Ida 
Lupino) en un cine creyendo que era la que acom- 
pañaba. El incidente tiene repercusiones naciona- 
los. Se forma sociedades para proteger la femini- 
dad ultrajada. Y el actor, a quien las titulares cá- 
lifican de “Monstruo” es conducido a un ploito 
ruidoso que Jo transforma en una celebridad de 
la escena. 


' 


A Al Jolson — (que sorprenden las fotos del grabado en diversos momentos de su vida íntima, y 
que pronto Veremos de nuevo en la producción de Warner '"Canta y serás feliz”, al lado de la 
«Sybil Jason — le gustaría pescar todos los días, ser productor de películas, revisar obras apropiadas pu- 
ra el cine y hacer de “El cantor de Jazz” una Opera americaña en que CUhaliapine desempeñara el rol de 
su padre y él el de cantor de sinagoga. Con respecto a este último, me parece que 
un poco... 


pequeña 


si.Al no se apura 
sar zapatos viejos: no escribe cartas, se juega casi todo lo que tiene a las carre- 
ras y tiene encomiables preferencias entre los dramaturgos: (O'Neill y Hetch 

Esto.es lo auténtico de Al, así como que €s judio, 


Se pirra por u 


Y Mec 'Arthur. 
, ; 
nacido en Petrogrado, y que sé lama Ascha 
Yoelxon. Y lo más bueno es que no lo niega el departamento de publicidad de la Wabner.., 
* * 


z 
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Furopa, conmovido 


ante los acontecimientos de 


almanaque, he extado celebrando últimamente divi.- 
vos contenarios de figuras célebres. La consagración 
«e hn convertido en moda, y la mod: populariza poc 
lo general todo aquéllo que no pueda perdurar en la 
historia. Ser árbitro de la moda, vale decir, rey de lo 
efímero, equivale a cnularse su sitio en lu historia, 
crónica de todos los tiempos. 

Vincenzo Bellini fué tal árbitro de la moda mus!- 
enl de su época, Romántica, grandilocuente, con bu- 
rullo de tempestad en un vaso de gua — no la fem- 
pestad de lox grandes mares, propla de Hecthoven — 


su máxlea fué un sintoma, por cierto bien fug 
cómo se sentía bace un siglo. El valor artíxtico de esu 
mánica es hoy en día nulo o erxi nulo, Dos 0 tres tí- 
tulos de sus Óperas prosperan cn en algunos reper- 
torjox a la sombra de las de Verdí, mo menox delez- 
nables, en «uu casi totalidad, < la luz de una revixión 
xevera. Jj 

Pero evocar la figura del músico en ocurnión de ex- 
te centenario y cñaudir perfiles romenexcos 1 un 1mo- 
río de «u juventud — el que tuvo con Magdalena Fu- 


marol — resultaba un propósito muy amuble y muy 


diseno, Cumplido por el director italínno Carmine Ga- 
MHone — cuya obre enlminante pure el cine medo fué 
vquelia biografía napoleónica, “La axcensión del fzxul- 
Inabelita Hniz, 
póxito tuvo “an éxito de proporciones en 


la”, en que conocimons a exte pre- 
Enrop», De 
tentes proporelones, que bos hizo espersor una grau 
pelienta musxfeal, por Jo mepnox noes película «uvwerto:s 
eo lu tea Hevada y traida *“Sinfonta Inconcluxi”, que 
ir fino, que está bien renlizada, que enmplea la mb-i- 
cu cov umyor Inteligenei: de lo que se había echo 
hiete nhors ,... pero que ext muy Jejfom de lo grand. 


sE HA QUEDADO SOLO EL SENOR DIRECTOR 


El defecto sallente de Gallone come realizador 
terese esy su excesivo afáx de sutileza, Tanto quie- 


uz, de. 


PHILLIPS HOLMES Y MAR- 
THA EGGERTH ANIMAN UN 
SUPUESTO ROMANCE DE 
BELLINI: “CASTA DIVA” 


re dignificar el romanticismo de la énoza en “Cas- 
ta Diva”, tanfo quiere innovar en la tradu-ción 
gráfica de esos conflictos del corazón y de los sen- 
tidos, que toda su obra carece de la fuerza y la vi- 
bración necesarias para ganarse el público. Dirán 
mucho a los estetas algunos momentos, de una 
composición realmente inspirada en cuanto a ac- 
titud, traje, luces y disposición de cozas inanima- 
das, fotografiado todo sin contraste, con esa luz 
tibia y floja que estropea luego las copias dei ne- 
gativo cuando, como en este caso, parece no ha- 
hberse tenido cuidados extraordinarios con ellas, La 
fineza de visión de Gallone y su gracia para mover 
personajes y cámaras en pos de ellos tiznen una de- 
mostración inobjetable en este romance. 

Quizá con dos figuras de excepción el director 
hubiera dado a “Casta Diva'" un soplo dramát'co 
verdadero, que ahondara toda esa belleza de las 
imágenes. Pero ocurre que- Martha Eggerth, can- 
tante excelentísima, está más alejada que nunca 
del conflicto de su heroína y muere de tan mala 
manera en las escenas finales, que sería cosa de en- 
señarle a bien morir, lo cual tiene sus bemoles: y 
que Phillips Holmes, perfecto de estampa para ca- 
racterizar al músico, con guien tiene un, paracido 
increíble, quiere contrarestar su abulia sajona con 
una vehemencia y unos raptos no precisamente 
meridionales, sino apocalípticos. Actor intel gente, 
de psiquis quizá algo enfermiza, no ha logrado has- 
ta ahora el equilibrio de un artista maduro. Só'o 
bajo la guía de Lubitsch explotó su origina! per- 
sonalidad en el músico de ''Remordimiento”. 

No son lo suficientemente importantes, tampo- 
co, los papeles de Tosi (Donald Calthrop) o de la 
cantante Giuditta Pasta (Benita Hume) nara aque 
el director se apoye a ratos en ellos. Sus intérpre- 
les, correctos, son figuras fugaces en el conjunto 
de la película, construída con un criterio cinema- 
tográfico que merecía el haberse encontrado esa 
profundidad, ese arranque que le diera categoría 
de obra de arte, Tanta mágica onortunidad como 
Willy Forst tiene Gallone para intercalar la músi- 


"ca en “Casta Diva'”, con mayor fuerza lírica que 


aguél para disponer los cuadros o captar el espíri- 
tu de los paisajes. 

La forma en que se resuelve la sugestión dle los 
ojos de Magdalena Fumaroli cuando Bellini entre- 
vé su retrato en plena ejecución pianística: la for- 
ma en que interrumpe las romanzas para no que- 
brar la acción cinematográfica, o en que usa del 
diálogo, respetando ese ideal “diez por ciento” pro- 
puesto por algunos cineastas, y en que destaca la 
influencia espiritual del personaje en la situación, 
iluminando su rostro o cargándolo de sombras de 
celosías o de follajes, todo ello hubiera merecido 
ayudas para que no encontráramos solo y sin estí- 
mulos, en “Casta Diva”, a este señor director, a 
quíen de ahora en adelante habrá que ir teniendo 
muy en cuenta. 

R. A, D. 
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“LA ROSA DEL RANCHO” ES 
UN DISFRAZ DE MANOLA — 
COW-BOY, EN UNA, PIEZA, 
PARA LA “SEÑOURITA” 
GLADYS SWARTHOUT 


co Le América latina ha venido proporcionando <= la 
pentaella amerdenns un pretexto magnífico para ¡n- 
venter una Andalucía de cromo y luego darse el gusto 
de Mamarta Arzwentina, o Méjico, o Perá, sex: cual 
ción del +rilin”, 


fuere la Fpoca en que se sitúán las 

Cop *La rosa del rancho” — argumento que sirvió 
pure que De Mille iniciara sus aetividades con la 
*Paramonnt? en 1917 — se retorna a los tiempos, más 
exrcanos, ¿n que Bebe Daniels, estrella de Tu causa, 
hueta de "nieta del zorro”, bastándole un par de pan- 
talones pura transformarse en el Don Carlos valiente 


y audaz, protector de perseguidos, hombre de pocas - 


pulen«, que reeditaba de una manera amazonesca Las 


hazibas del hijo del Zorro y de su papá, héroes husta 
Tiosnete del zuapiito, 


Cocktail de “cowboys”, “G Men” y “Señoutitas” 


Pero si bien el argumento no ha sido alterado 


como para que se lo desconozca, en cambio se ha, 


rejuvenecido en esta “Rosa del Rancho” el am- 
biente y los procedimientos. Al adentrarla en el 
campo de la ppereta se le da más fuerza (y,sobre 
todo volumen) al problema de los guapos que se 
habían posesionado de vidas y haciendas a golpes 
de sangre torera y para quienes no existían ¡eyes 
ni quienes se las hicieran cumplir. 

Y de entrada no más, un coro de supuestos ma- 
leantes que han decidido limpiar el territorio de 
la canalla nos espeta un “mueran los ladrones” 
que, además. de su significado evangélico, está 
acompañado por la tierna vocecilla de un señor 


párecen afinarse a gárgaras de balastro. 
¿Pero nadie puede iwcomodarse con el ápóstrofe, 
yá que a renglón seguido aparece un primor de 
chiatura — Gladys Swarthout — que salvo un ojo 
un poco romántico, que tiene la graciosa manía de 
mirar en lontananza y desviarse hacia el infinito 
sin importársele de lo que hace su compañero, es 
preciosa de estampa, y garrida y bien plantada por 
donde a ustedes se les ccurra considerarla. La niña 
pérsonifica en este caso al Don Carlos, que viene a 
alternar con su voz bien timbrade y bien modulada 
entre las tremebundas voces del coro, Y aquí está 
toda la película: en esa loa a los florídos campos 
de California (floridos de bandoleros) y en esa 
especie de himno iniciado por las sempiternas 
“Insticia y libertad”, que se usaba ya reclamar en 
1852, aunque todavía no estuviera inventado el 
camunismo. y 
En suma: una película de “cowboys” con mú- 
sica y con ochenta añog de atraso, pero con la no- 
vedad, de presentarnos, mezclado a las correrías, 
los linchamientos y los inacabables” tiroteos, un 
“G Man” de la época, guardia federal que, como 
los de hey, se enamora de la heroina y llega a ente- 
rarse de que es correspondido de una manera muy 
particular, Pues según cuentan las malas lenguas, 
cuando una dama se sentía “flechada” por un ca- 
ballero 'en aquella época, le arruinaba el sombrero 
bailendo un jarabe tapatío sobre las alas de éste, 
como demostración de simpatía. “Rosita” bajla 


' El dos metros de estatura, de esas vocecillas que 


o 


A is A ó 


x 


A O 
po 


a 


¿A 
go 


AS 


me prep 


sobre las de uno que Kearney — el guardia, ,fede- 


ral — pide prestado al efecto, lo cual; desde un 
principio, hace suponer que se quieren. 


Españolajos 


si lok malos latines se Haman lafíinajos, los malos 
españoles — se me ocurre — habrán de llamarse 
espuñolajos, Para que la región quede limpia de han- 
doleros en el eurso de ocho actos hay que soportar 
en “La rosa del rancho” un fuego graneado de ellos, 
que empiezan con el “señourita” para seguir con la 
“fiesta, “rancho”, *patlou", *siñouar”, “don”, *“man- 
tiglia”, Gnicas palabras registradas en Hollywood pa- 
ra “latinizar” un diálogo y que <ún siguen siendo el 
eliché desde el ¿éxito de aquella deliciosa sítira de 
Warner que se llamó “Bajo la luna de Texas”, 

Lo más orizinal del “fíbio" extá en un: canción de 
Gladys Swarthout — bien dicha por su rica voz de 
“mezzoxoprano” que aquí se desperdicia en enncion- 
cillas sin consecuencia — con sccompañamiento de sil- 


bido a cargo de John Boles, Y lo más abundante, en 
. 


todo eso de “filo” para matinée infantil, que nos hace 
recordar los tiempos en que las cintas de *conhoy” — 
como decían sus pequeños espectuilores — .o SU O0N= 
trenabun + peso la platea. 


E. Dp. 


na 


Aviones, Obuses, Ametralladoras. Ruido por 
doquier. Combates aéreos. Y un “ménage-a-trois”, 
naturalmente francés, aunque también los ame- 
ricanos han hecho de las .suyas en <asos simila- 
lares. La señora — un verdadero angelitó — se 
enamora de-unm joven oficial en uso de licencia, 
tiene una aventura cqn él y luego, deseosa de 
verlo se lega a la hase aérea. Pero el marido for- 
ma con el joven el “équipage” — la tripulación 
de un avión de bombardeo. Y a pesar de los des- 
cubrimientos v Jos disimulos, se arma la gran 
tónibola, Acaba por morir el muchacho y perdo- 
nar el marido, como buen marido francés, Ori- 
ginalisima la receta ¿verdad? 


TRIPULANTES DEL CIELO, UN “MARTINI SECO” 


Espolvoréese todo con veinte gotas de Anna- 
belia, decididamente mala como actriz. dramáti- 
ca y que aquí resuelve llamar la atención vistién- 
dose a la moda de la época, sin estilizaciones: con 
cincuenta del “curacao” de Charles Vanel, fuer- 
te y bien decantado en su marido, y diez de Jean 


Pierre Aumont, nuevo galán — licor de rosa, 
Añádasele «un trozo de aceituna — Jean. Mu- 
rat — y bátáse bien por un “cocktelero”” experto, 


el director Anatol Litwak, que sabe cómo servir 


esta mezcla tan conocida. No sabrá mal. 
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-GOLDWYN NOS DA CON “INFAMIA” UN DRAMA 
$ CUYO VIGOR SACUDE COMO UN LATIGAZO . 


Desde hace dos años Broudway viene aplaudiendo, 


discutiendo a grito pelado y poniéndose de ¿euerdo 


tanto como los señores de la Conferencia del Desar- 
2 Children's 


me, acerca de una pieza de tentro:; “DP 
Hour” que su autora, Lillian Hellman, edaptó 
he Children's Hour": *La Hora 


uu su 


vez de una novela, * 
de tos Niños”. Esta es nuestra hora, 1 


estro momen- 


tente 


to: uba hora en que los niños abren prematura 


dio a verdades científicas más 


Jos ojos e la vida, en 
saunas sin duda que los tapujos de entes, pero que los 
y aguzar con sus padres el 


envalentonan, que los hue 


eterno pleito de lis generaciones sucesivas, que los 
hacen alejar de la idea de respeto, inseparable untes 
de la educación de una eríntura. Cuando ésta tiene 


quien anormal, desviada, ya no 


una conformación p 
Mega 2 ser el hazmerrcir de sus compañeros de jue- 


¡ ox y de escuela, o simplemente una miserable figura 


¿pospuesta. Ahora ese niño luche con la sudacia y la 


valentía de en “zangster” par: imponerse, pura em- 


pozoñar «2 los otros, para justificar en toda forma sus 


anormelidades. Y este caso es el que, .,con una crude- 


zu oy un vigor inusitados en lu escena americanas, ha 


tratado la nutora en su Obra, acentuando lus tintas 


o 
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<on respecto u lo que aparece en lu versión cinema. 
tográífica, pues la 
í concretarse en 


imaginación de lu ehiquilla Hexa 


una infamante e injustificada acu- 
=ación de mor homosexual que arruina por completo 


le vido de sus maestras. ' 
EL ASUNTO DE “INFAMIA” 


Sucio, innecesario, este motivo que ha dado pro- 


porciones dé escándalo a la obra teatral, se ve sus- 


tituido en la película por el amor de una de esas 
maestras hacia un joven médico, amor secreto y 
oculto que permanecerá siempre así, ¡pues su com- 
pañera le ha ganado antes el corazón. Pero una 
discípula, coartada en sus mentiras y en sus per- 
versidades por la disciplina escolar, aprovecha un 
azar inocente para plantear la acusación ante su 
abuela de que “la otra” mantiene relaciones ilíci- 
tas con el médico a vista y ¡paciencia de las edu- 
candas. La noticia se propaga y todas las discípu- 
las son retiradas del establecimiento. Como la se- 
ñora que la 'ha repétido le da crédito y se niega a 
una retractación, los tres actores del caso, indig- 
nados, lo llevan a los tribunales. La sentencia les 
es adversa por una declaración de otra discípula 
que actúa extorsionada por,la acusadora, y aunque 
todo se aclara más tarde, ya Sin tiempo ¡para rei- 
vindicaciones públicas, la sombra de la duda ha 
caído sobre el corazón de,la novia y los tres ino- 
centes protagonistas se ven desplazados de su si- 
tio en la sociedad. Una posterior reconciliación de 
los enamorados en Viena no apaga la sensación de 
angustia que deja la obra. 

PROEZAS Y 


PUNTOS ALTOS DEL “FILM” 


Huce la apaxionarse al públi- 
“o: lo mantiene continuamente suspenso desde el prin- 


película indignarxne, 


CIGARRILLOS 


AMERICANOS E 


cipio husta el fín, entre los enales media ensi la Crio- 
lera de dos horas y de cinco mil palabras de diñtozeo. 
EL cómo se defeor dió William Woyler de esa extensión 
peesiva y de esa conversación en cualquier otro cn- 
su insufrible — unÍ como de los continuos ataquen hi 
Ericox y ehillidox que profieren Jas niñas, motivo por 
demás “sonoro” — es le proeza técnien de la clnta, 
a cabo, e dificilisi- 


y una vez Hevada el rexto, annque 


mo, parece cosa de nada, 
Como en todas las películas de Goldw>yn, re ha sit 
v > 


do con inteligencia suma en “infamia” del acompa 


amiento musical, au disimula el acribillamiento de 


fraxes y que ofrece a la atención recursos tan perso- 
nales como ese de sugerir «1 principio el zumbido de 
lax abejas con una serle de arpegios musicales, Y se 
he conservado la atmósfera íntima que requiere el 
ti- 


hieza, de cierta atmósfera de cosa viva poco frecuen 


drama íntimo, dotándose a los interiores de cierta 


te en el cine :mericano, 

Uno de los puntos altos de la película es, ademáx. 
la interpretación, Merle Oberon, en su máximo de 0s- 
pontaneidad: Miriam Hopkins, en sa máximo de me- 
sura: Joel Me Crea, en su máximo de incolora correc- 
ción: t teatralidad 


conseguidos, y 


Catherine Doncet, en su máximo de 


y antipatía, casi zeninlmente Marcia 


Maue Jones, que debuta, en su máximo de posibilida- 
como nectriz infantil, 


des Sobre todos estos máximos, 


el máximo de Bonita Granville, cuyo trabajo como la 
anormal resulta ino!l- 


niñn perversa y impresionante, 


vidable. Sus miradas bajas y oblicuas, el aliento de 


erueldad en la expresión, sas arrebatos histéricos, du- 


dos con una fuerza de temperamento increíble en una 
netriz de trece años, son tan íntegros y tan verdaderos 
en “Infamia” que nl público le será difícil disocinrios 
de lu verdadera 


personalidad de la intérprete. 


RA, D. 


“PARAMOUNT” FILMA OTRA 

AUDICION RADIOTELEFONI- 

CA EN “A LAS OCHO EN 
PUNTO” ) 


"Sin aportar mayor originalidad a cuanto se ha 
visto en el tema de la comedia musical con deri- 
vados a lo radiofónico, “A las ocho en punto” nos 
vieye a enterar de la forma en.que el director 
Racul Walsh, ya en el ocaso de su carrera, ha 
desperdiciado elegantemente una de sus últimas 
oportunidades, y a probar que ya no saben qué 
hacerse en la '"Paramount” con George Ratt, cuyo 
papel le hubiera venido de perlas a uno de «2805 
“crooners'” sin contrata. Que Alice Faye es, cada 
cía más, un motivo notorio de intranquilidad pú- 


blica y que como siga haciendo “dribblings” de 


ojos, éstos se le van a salir de los párpados. O que 
Patsy Kelly es, después de Polly Moran, la más 
perfecta incomodidad con polleras que se ha visto 
en el cine. (Sigamos con los “que”, que por el 
contrario, son muy cómodos, aunque hagan pare- 
cer a esta croniquilla la sección de chisme de “El 
Heraldo de Villa Soldati”). 

Que Frances Langford es una morena simpática 
(se dice de una dama que es simpática cuando no 
se puede decir que es bonita) y su cabello es tan 
abundoso que le plantea el problema de saber qué 
va a hacer con él, (A la espera de resolverlo, rea- 
liza en esta cinta una exposición de peinados que 
es su mayor esfuerzo dramático). Y que podría 
haber sustituido con ventaja a Silvya Sidney en 
todas esas indiecitas y jovyenzuelas obligadas a 
hacer continuos pucheros con las cuales ha estado 
haciendo perder tiempo a ésta la misma casa. 

Que en las escenas de sátira a la aristocracia 
veluce el Walsh de otros tigmpos, un poco más 
refinado en su humorismo que en las películas 
que filmara con el '“team'' Lowe - Mc. Laglen. 

Y que no hay derecho a que se nos hurte la 


proeza de ese señor que aseguraba cantar él solo' 
Hubiera merecido ello pa-. 


el sexteto de ''Lucíia” 
rangón con la imitación de una gallina a cargo 
de Florence Gill, o con la manera de poner a 


prueba nuestra trompa de Eustaquio que tiene la - 


“jazz” de Ted Fiorito: detalles culminantes de la 


. 


EL CALZADO 


18 DE JULIO 1511. 
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George Eanft y Frances Langtord 


cinta. Y “desde luego, habría resultado muy supe- 
rior a los chistes de sainete nacional traducido al 
inglés con que se espolvorea esta audición radio- 
fónica filmada. z 
Como ustedes habrán podido. advertir, no tengo 
gana de darles una opinión concreta sobre esta 
película. Si lo hiciera, sería el (primer cronista de 
radio de que se tenga noticia. Y la responsabili- 
dad creo que es demasiado grave para lo que me-.. 
rece la comedieta.... 
E. D. 
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LA “CABEZA”. JAMES GAGNEY 
A “SOPTO VOCE" ¡Y CON .CUENTA- 
GOTAS! / E 


Si alguna vez se me ocurriera ser gaetor cinemato- 
grafico, la_empresa' a quién atropelaría primero para 
ver qué pasa, sería la Warner Brothers. Hay que ver 
cómo cuida ésta de sus fíguras masculinas y en qué 
forma ha realizado el milagro de mantener año tras 
año 1 un Mick Powell, un Joe E, Brown — Joe vide 
que no se olviden de la un 
Cagney, entre las diez figuras que dan más plata de 


nunca “E — 4 James 


tofla la industria cinematográfica. 
El último de ellos ha realizado el ideal de miles 
de empleados norteamericanos de esos que sus min= 


mos compatriotas enlifican, en frase muy expresiva, 
men”: vale decir, subordinados que a todo 
dicen, que sí, Audaz, prepotente, guarango, 
toxo, Jumes Cagney ha encarnado en la pantalla to- 


do lo que esos miles de miles de norteamericanos no 


presun- 


podrán llegar « ser nunca, El ideal no me parece 1 
mé muy plausible,.. pero la cuestión es tener tun 
ideal. A 


Así lo aguantamos — aguantamos es textualmen- 
te la palabra — en no menos de una docena de pelí- 
enlas de programa donde daba grima ver sn este “pe- 
tizo dijera mucha 
gracia, una rubía vecina de asiento. Pero Warner se 


engrupido” como cierta vez, con 
ha dado cuenta de que el máísmo héroe y el mismo 
ideal cansan a la larga. y desde “Duro y u la 
e 
cabeza”? le fué ¡preparando a Jin y la transforma- 
ción que había de culminar en “Sueño de una noche 


de verano”. ER A OA A, 


este 


Por lo pronto, su ariterío y su parfoteo cesan co- 


mo por encanto en “Duro y a la cabeza”, y se descu- 
voz de Jinmy, ensi susurrada, tenín cler- 
cierta humanidad que nadie hubiera sos- 
manera de decir los escasos parlamen- 
tos — ENCUNOS, sí señor, aunque usted no lo 
le da un principio de extilo de comediante, y otro de 
antoridad de actor. Que James Cagney acabe lo aquí 
comenzado es nuestro voto. ios es 
Lua pleza se nutre de ese principio de odio que 
surge al vxur entre dos Jóvenes 
auienes se lex sube fñícllmente la mostaza a la cabeza 
y que para divertir nt público se hacen toda cluse de 


, 


bre que la 
sa calidez y 


pechado. Su 
cren — 


nortenmericanor Y 


w 


El 


” - sl o 
AN E A 


inevitable 
falta 
con líos rurales don- 


groserías, haste que todo termina en el 


beso. Mexzelado con un psesinato — que ya no 


ni en las comedias reideras — y 


de agricultores, lecheros y conductores de camiones 


hseen lo posible por romperse la crisma, Ja comedia 


se dexliza sin muyores tumbos, dejándonos tan solo 


tres O cuatro ocasiones de soltar la enrenjada y el 


asombro consiguiente ante los silencios enigmóticos 


de Jumes Cugney, que le mata el punto, por. momen 
más, > 


G R. A. D. 


tos, a su colega Garbo. Y nada 
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a guía de “cine-actualida 
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REVISTA SINTETICA DE LAS PELICULAS ESTRENADAS DESDE EL l.o DE 
MAYO DE 1936. $: 
LOS ASTERISCOS CORRESPONDEN A LAS PRODUCCIONES CONSIDERADAS COMO NOTABLES . 
ALEGRE MENTIRA LA, -—— (The Gay Decep- a Joe E, Brown y no a la bosa de Joe E. Brown. E 
tion) Alegre opereta sin música que sería, por (Warner Brothers), . J e 
ejemplo el bicarbonato adecuado para vuestra cena' ETERNA NINFA, LA * — (The Consfant d 
de cumpleaños y donde en el rol de principe excén-  Nymph). — Una obra muy por encima del nivel E 
trico que se emplea de “groom” para enterarse de . acostumbrado y que por su tono y su realización A 
cómo funciona un gran hotel norteamericano y Se sorprenderá al público desprevenido. La bohemia, e 
enamora de una mecanógrafa que ha sacado la 10- el ridículo, la poesía y la pasión de un grupo de > e 
teria, Francis Lederer se mantiene en el sitio en artistas netamente europeos, captadas y vertidas $ 
que lo colocara “Romance en Manhattan”. Frances por Saville con una fineza y un lirismo maravillosos e 
Dee ayuda muy eficazmente a pasar el rato, (Twen- - Bl mejor trabajo de Brian Aherne, Véala. — (Gan- y) 
tieth Century - Fox) rd mont - British). 
AMO A TODAS LAS MUJERES. — (I Love the FAVORITA, LA. (The Goose and the Gan- ” 
Ladies) Jan Kiepura amenaza romper los micrófo- — der), — Vodevil tomado en serio por Alfred Green 
nos cantando en esta comedia musical en la que e indigno de la personalidad de Kay Francis y el 
personifica a un despreocupado salchichero y a un gusto y el entusiasmo con que la acompaña Geor- 
juicioso artista lírico, en forma que hace más lleva-— ge Brent. (Warner Brothers) 
dera la pieza, insignificante pero con ritmo cine- FAVORITA DE CARLOS HH, LA * — (Vénse 
motográfico. Lien Deyers. (Gaumont - British). “NELL GWYNN”) : ¿ : 
CABARET FLOTANTE. — (fphip Cafe) El fo- FERIA DE VANIDADES — (Vanity Fair) Rou 
sonero de buena voz y mejores puños entre una ba- ben Mamoulian, continuando una obra iniciada por 
ronesa millonaria y una virginal y candorosa co- Lowell Sherman, a quien sorprendió la muerte du- 
rista. Algo absolutamente original y sin preceden- “Ante la fiimación: se somete a un elaborado y pre- y 
tes en la comedia musical cinematográfica — co-  SUNtuoso ensayo de película 2, colores y BuNO en he 
mo se ve — que Carl Brisson celebra a trompadas dos o tres escenas logra innoyar y prestigiar el in- . 
y cantando, mientras Mady Christians hace recla- suficiente procedimiento. — Como película en Edd p 
me, con su novísima figura de ser humano, a las 'Ma farsa chillada y mimada en bufo por una serie Pe 
” E de notables figuras, de las que se salva Nigel Bru- Ad 
*“'masseuses” de Hollywood (Paramount). de. —' (RKO.- Radio) 18 
CAMBIO DE MONTA. — (Home on Pre Range) FIEL HASTA LA MUBRTE/ — (Keep'em Ro- y 5% 
Curiosidad que habrá que ir persiguien O. pues se lling) Un caballo, Rodney, secundádo por 40 sol- 
estrenó a la chita callando, pero que vale la pena gados del 160 de Artillería «de Estados Unidos,-en 
buscar por sus mil sucedidos de cinta en episodios una cinta cuya única novedad es tener, olor a cua- Ñ 
condensados en cinco actos; por la resurrección de gra y no presentar los habituales soldaditos de cho- 
Evelyn Brent y por ver lo grandote — en todo sen- colate caliente de las películas, Pero no se explica 
tido — que puede ponerse un niño prodigio como . qué tenía que ver Walter Huston con todo ésto. — 
Jackie Coogan. (Paramount). (RKO, — Radio) Y, 
CLARIVIDENTE, EL. — (The Clairvoyant) — GIGOLETTE. — (Gigolette) “Debut” de Adrie- j 
Un gran actor, Claude Rains, en un argúmento ar- ne Ames como estrella, Y se la llevan por delante : 
| tíficial y a ratos ingenuo, con magnífico comienzo. Ralph, Bellamy, Donald Cook y Robert Armstrong A 
e Jane Baxter, la revelación: Fay Wray, la decepción como intérpretes de un drama de cuarto. orden, pre- e de 
(todo en el rostro y nada ¡por dentro) (Gaumont - sentada en, forma “standard”. — (RKO - Radio). 7 
» British). — : 4 GUERRA SIN CUARTEL. — (Show Them No ¡A 
i CUERVO, ¡EL. — (The Raven). Nueva máscara Mercy) Si hacía falta un nuevo capítulo de loa a | 
e de terror de Boris Karloff, hecha a base de escamas los ''G MEN”, para que nos convenciéramos de que 4 J 
| de pescado, Y tan ridícula como la cinta. (Univer- son una organización policial perfecia — léase “per ] 1 
sal), fecta'”” — aquí está. — ¡Pero su novedad consiste én o 
CHARLIE CHAN EN SHANGHAI. — (Charlie que se ocupa muy poco de los policianos y en cam- AE 
| Chan in Shanghai). En un Shanghai de telones por bio sorprende a los pistoleros en su refugio domés- JE 
Duncan Cramer. Y con los mismos simpáticos re- tico, actuando como seres humanos después de re- JE 
3 franes seudochinos por Warner Oland. Pero lo de Partido el rescate de un secuestro, — 'Se lucen Geor A Ml 
y siempre. (Twentieth Century - Fox). ge Marshall, director, y César Romero, en.su prime- AP 
DESEO * — (Deseire) Producción de Borzage o E de interés. (Twentieth Century - ? 
'y on * s” i >» s Í > 
Ñ peda a ie ra KOENIGSMARK, — (Koenigsmark) Una nueva . 
, wr un Gary Cooper en su mejor REAEO y desti- SDLIA Jan conjelsbritlo Ibprestigto de yn 101 
. nda a resina das Da “nueva” Marlene Die- Ip APO ADM E a e e gal de es 
tricb. que tiene de nuevo el kohl, los atavíos exage- O de comprisnte 2 pu bdosidad Pe 9 ies" EÉ 
| > AY, FA go predominante en esta .detallada versión por r 
_ rados de Banton y ciertas **poses” de vampiresa ita- Maurice Tourneur de la novela de Pierre Benoit. hy 
liana de 1912, Con su sal y pimienta, finamente (Roger - Richebé). . . 
É espolvoreadas, pasará Vd, un rato excelente (Para- LA QUE A/POSTO SU AMOR. — (Front Page 7 
A p e 


mount). , É 
DESPERTAR DEL PAYASO.—(Bright Lights) 
Simpática, fresca, rápida de “tempo”, la mejor pie- 


. za que Warner haya dado en los últimos tiempos 


A 


- ” Ps - 


Woman) Un “rush” de comedia noveleaco - senti- 

mental muy del tipo nervioso y rápido'impuesto por 

la Warner Brothers y donde la rivalidad periodísti- 

ca de Bette Davis y George Brent proporcione di- 
> 


¿e 


des, director, 


vertidos momentos y detalles. Roscoe Karns es un 
periodista americano cien por ciento, (Warner Bro- 
thers). y ! 

METROPOLITAN. — (Metropolitan) Lawrence 


Tíibbeit canta cuatro arias operáticas y un “blues” 


como prólogo de una cinta que no fué, pues termina 
justamente cuando uno se acomoda en el asiento 
a la espera de que SA (Twentieth Century - 
Fox) 
" NELL GWYNN * — (Nell Gwynn) Película de 
carácter frívolo, sin argumento propiamente. dicho, 
sy drama está más allá de las bellas y alambica- 
das imágenes y vetrata la devoción amorosa de 
una comedianta del purblo por Carlos, II, trasun- 


tando una ética y una vida interiór en ambos per- 


sonajes, que entona la obra toda. Sir Cedric Hard- 
wickKe, magnífico y auténtico monarca; Anna Nea- 
gle,, tiple y bailarina de encantadora personalidad. 
(Herbert Wilcox). 

NOCHES DE BUENOS AIRES. — Otro tras- 
piz del cine criollo, y van.... (Río de la Plata) 

PODER DE LA INOCENCIA, EL, — (Freckles) 
Justamente, era ese el poder que se necesitaba pa- 
ra filmar una novelita como ésta, de un candor y 
una cuasi - cursilería que apenas salván la actua- 
ción de Virginia Weidler. (RKO - Radio) 

PODEROSO, EL .— (Jew Suss) Lothar Men- 
quiebra una lanza, al igual de Leon 
Feutchwangler, novelista, por la raza prosoripta, 
presentando el drama de un judío que no fué tal y 
que marchó a la horca por haber vengado a su hija. 
El propósito valiente del “film” no está abonado 
por la realización ni por la esperada — y fallida 
gran creación de Conrad Veidt, (Gaumont-British) 


REBELION DE LOS HIJOS, LA. — (Strangers 


All) May Robson, supuesta sucesora de Maria Duns- 
sler, dramatizá con ¿u voz coillona y sú exper.ca- 
cia de veterana de las tablas en este cuadro domés- 
tico, de tendenciosas características a ratos y otras 
simpático y entretenido a pesar de sus exageracio- 
nes. (RKO-, Radio). 

SIETE LLAVES AL PARAISO, — (Seven Kryv3 
to Baldpate. Las mismas que usaron George M. 
Cohan y Douglas Me L:anm en versiones mudas y 


EE a iS 


tán enmohecidas y sólo cabe esperar que se clau 


sure el tan concurrido hotel. Gene Raymond, 
garet Callahan, Eric Blore, (RKO - Radio) 
SOMBRERO DE COPA, EL, — (Top Hat), — 
Copia descaradísima que la misma ''RKO" hace de 
su “Alegre Divorciada”, con los mismos elementos 
los mismos intérpretes y los mismos bail+s, salvo 
alguna nueva patadita que Ginger Rogers y Fred 
Astaire pegan cada vez mejor. (RKO - Radio). 
TARZAN EL INDOMABLE. — The New Adven- 
tures of Tarzan) Esta ¡crónica lá dejamos librada 
a los espectadores. Las solnciones fusron ,¿qntas. 
“y tan varias que las cosas siguen como estaban. 
(Ashton - Dearholt Expedition Picture) 
'” TIEMPOS MODERNOS * — (Modern Times) 
Pese a ser una obra malograda, la última película 
de Chaplin contiene aciertos del actor y de la sá- 


Mar 


«tira al maquinismo que le ganan el asterisco, Y 


pensar que esperábamos coronarla con tres estre- 
llitas! (United Artist). 

TOVARITCH. —  (Tovaritch) Jacques DevaT. 
lleva al cine su com:día. Y el resultado es una pie-. 
za de teatro con actores de teatro y un Pepe Arias 
frencés, André Lefaur. — (Cine Alliance) 

: UÑA MUCHACHA SIN IMPORTANCIA — 
(Sylvia Scarlet) Y una película sin importancia, 
a no ser por Katharine Kepburn. Gary Grant, 
Brian Aherne, Nataliz Paley y Edmund Gwenn co- 
laboran con ella en este drama - farsa - sainete - 
romance. (RKO - Radio) P 

VIA LACTEA, LA. — (The Milky Way) 
¡“Cheerio” a. Harcid Lloyd por las carcajadas 
que nos arranca, a Verree Teasdale por su palmito 
y a Adolphe Menjou por su int:=rpretación! — 
(Paramount) e 

VISPERA DE COMBATE. — (Veille d'armes) 
— Una película vigorosa, que redime de su insi- 
pidez a las habituales marinas ii 
vía Claude Farrére y vía Marcel L'Herbier, dire 
tor. Las escenas de los preparativos del combate $ 
la composición de Francen — su primera cosa acep 


Richard Dix en versión parlante para abrir un table para la pantalla — se destacan a la reco- 

hotel misterioso donde se realiza un congreso ines- mendación, Y Anabella, a la silbatina. — (Pathé- 

perado de timadores y agentes de seguros. Ya es- Nathan) Edel E PO ' 
A OE 


MUNI COMO EL DOCTOR 
-- SOCRATES 


He aquí dos escenas de la última creación. del gran actor, que conoceremos hoy y en una de 
las cualos aparece con Ang Dvorak y Barton Mc Lane, sus colaboradores. 
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“PEPROLEO PARA LAS LAMPARAS DE CHINA" 


A 


(011 for The Lamps of China) “Warner Brothers”. 
Dirección de Mervyn Le Roy. Adaptación Cinemato- 
zráficu de la novela del mismo título, de Alice Tis- 
dale Hobart, por Laird Doyle. Fotografía de Tony 
Gaudio. Editor del film: Williams Clemens. Esceno- 
grafía de Robert M. Haas, Trajes de Orry Kelly, ¿Di- 
rección musical de Leo F, Forbsteín, Reparto; Ste- 
phen Chase, Pat O" Brien; Hester, Josephine Hut- 
chinson: Alice, Jean Muir; Don, John. Eldredge; Jim, 
Lyle Talbot; El primer Jefe, Arthur Byron; Hartford, 
Henry 0'Neill; Mac Cargar, Donald Crisp; Bunsy, 
Ronnie Cosby; Kinn, Willie Fung; Ho, Tetsu Komai: 
“Kendall, George Meeker; Dr. Jorgen, Christian Rub; 
Dan, Pilward Mc Wade; Miss Cunninghan, 
Wair; Swaley, William Davidson;  Clements, Joseph 
Crehan; Joven chino, Keye Luke; Speaker, Williard 
tabertson., ' y , 


4 


“CANCION DE AMOR" 


(T Dream Too Much) "RKO-RADIO”.. Producción 
de Pandro S. Berman. Dirección de John Cromwell. 
Música de Jerome Kern. Letra de Dorothy Fields. 
Adaptación cinematográfica por James Gow y JEd- 
mund North de una novela corta de Elsie_Finn y David 
G. Wittels. Directores musicales, André Kostelanetz y 
Max Steiner. Fotografía de David Abel, A. S. C, Efec- 
tos fotográficos por Vernon Waálker, Esfenografía de 
Van Nest Polglasse. Trajes de Bernard Newman. Aso- 
ciudo, Charles Kirk, Registro de sonido a cargo de 
Hugh McDowell, Jr. Registro musical por el mismo 
v P, J, Faulkner, Jr. Editado por Willian Morgan. 
Reparto: Annette Monard, Lily Pons; Jonathan Brown, 
Henry Fonda; Roger Briggs, Eric Blore; Darcy, Us- 
good Perkins; Mr. Dilley, Lucien Littlefield; Mrs. Di- 
Hey, Esther Dale; Gwendolvn Dilley. Lucille Ball; Pia- 
nista, Mischa- Auer; Tito, Paul Porcassi; El chico del 


carroysel, Scótty Beckett. pa 


“EL FALSO GENTILHOMBRE”.. 


Florence” 


(The Amateur Gentleman), “Criterion Film Pro--. 


«lhuctions”, Dirección de Thornton Freeland. Produc- 
ción de Marcel Hellman. Adaptación de la novela de 
Jeffery Farnol, del mismo título, por Clemence Dane. 
Gerente de producción, Sergei Nolbandov. Fotografía 
de Gunther Krampf. Música de Richard. Addinsell. 
Bailes dirigidos por Quentin Todd. Escenografía de Ca- 
rríck.. Registro musical de Walter Goehr. Consejero 
histórico, James Laver. Registro de sonido de W H. 
Clark, Editor del “film”, “Conrad Von Molo, Trajes de 
B. J. Simmons y Cfa. Reparto: Barnabas Barty (John 
Beverley), Douglas Fairbanks Jr.; Lady Cleone Me- 
redith, Elissa Land; Natty Bell, Gordon Harker (cor- 
tesía de le Gaumont-British Corp., Ltd.) ; Louis Chi- 
chester, Basi] Sidney; Lord Ronald Meredith, Hugh 
Williams; Lady Hunstanton, Trene Brown; La Mar- 
quesa de Camberhurst, Athole Stewart; Pauline Dar- 
ville, Coral Brown; Georgina Hunstaton, Margaret 
Lockwood; John Townsend, Esme Percy:, Belcher 
Frank Bertram; El Príncipe Regente, Gilbert Duvis; 
John Barty, Frank Pettingell, .* . 


oo DURO Y A LA CABEZA" 


e 


(The St, Louis Kid,). “Warner Brothers”,  Di- 
reción de Ray Enright. Adaptación cinematográfica 
por Warren Duff y Seton 1, Miller de una novela de 
Frederick Hazzlitt Brennan. Director de dialogo. 
Stanley Logan. Fotografía de Sid Hick3x. Editor del 
“film”, Clarence Kolster, Director-escenográfico, Jack 
(key (¡cámo huele a seudónimo este apellido! Tra- 


2jesopor Orry Kelly. Dirección musica! de Leo Y. Forbs- 


tein. Remáarto: Eddie Kennedy, J. Cagney; Ann Reid, 
Patricia 12018; Buck Willetis, Allen Jenkins: Benson, 


/ 


- Técnicos de sonido, Ss. 


Reparto y datos fécnicos de algunas. películas 
x  revistadas en este número 


A 


Robert Barrat; Richardson, Hobart Cavanaugh; Mes- 
seldopp, Spencer Charters; Brown, Addison Richards; 
Gracie, Dorothy Dare; Juez Jones, Arthur Aylesworth; 
Harris, Charles Wilson; Joe Hunter, William David- 
son; Louie, Harry Woods; La muchacha, Gertrude 
Short;; Pete, Eddie Shubert. E 


“LA ROSA DEL RANCHO” 

(Rose of the Rancho) “Paramount”. Presentada por 
Adolph Zukor, Producción de William Le Baron. Di- 
rección de Marion Gering. De la obra de Richard Wal- 
ton Tully y David Belasco, Libreto cinematográfico de 
Frank Partos, Charles Brackett, Arthur Sheekman y 
Nat Perrin. Adaptación de Harlan Thompson y Brian 
Hooker. Trajes de Travis Banton. Dirección artística 
de Hans Dreier y Ernest Fegte. Música de Ralph Rain- 
ger, Letra de Leo Robin. A. S. C. Editor del film, Hugh 
Bennet. Reparto: Jim Kearney, John Boles; Rosita 
Castro y Don Carlos, Gladys Swarthout; Joe IKincald, 
Charles Bickord; Pancho Spielgass, Willie Howard; 
Phineas P. Jones, Herb Williams. Flossie, Grace Brad- 
ley; Don Pascual Castro, H, B. Warner; Doña Petro- 
na, Charlotte Granville; Don Luis, Don Alvarado; 
Jonathan Hill, Minor Watson, Hill-Billy Boy, Bennie 
Baker; Guadalupe, Louise Carter; Gómez (Cortez) Pe- 
dro de Córdoba; Boss Martin, Paul Harvey; Sheriff Ja- 
mes, Arthur Aylesworth; Bull Bangle, Harry Woods; 
Frisco, Russell Hopton. - 

, 


“EL TUNANTE" 


(Bad Boy) “Twentieth Century - Fox”, Dirección 
de John Blystone. Productor asociado, Edward But- 


cher. Adaptación cinematográfica por Allen Rivkin de . 


la novela de Viña Delmar, Fotografía de Bert Glennon, 
A. S. C. Técnico en sonido, Eugene Grossmann, Direc- 
tora de diálogos, Margaret Clancy, Escenografía de 
Jack Otterson. Música y letra de Lew Pollack y Paul 
Webster. Creaciones de William Lambert; modisto, Di- 
rector musical, Arthur Lange. Reparto: Eddie Nolan, 
James Dunn; Sally Larkin, Dorothy Wilson; Sra, Ha- 
rris, Louise Fazenda; Sid, Víctor Kilian; Fred Larkin, 
John Wray: Tony, Louis Alberni; Sra. Larkin, Brulah 
Bondi; Bob Carey, Allen Vicent. 


“INFAMIA” , 


(These Three). “United Artists". Dirección de 
William Wyler. Producción de Sam Goldwyn. Adap- 
tación de Lillian Hellman. Director asistente, Walter 
Mayo. Trajes de Omar Kiam, Dirección musical de Al 
fred Newman. Dirección artística de Richard Day. Edi- 
tor del “film”, Danny ¡Mandell. Técnico de sonido, 
Frank '“Maher. Reparto: Martha Dobie, Miriam Hóhp- 
kins; Karen Wright, Merle Oberon; Dr. Joseph Cardin, 
Joel Me Crea; Mrs. Mortar, Catherine Doucet: Mrs. Til- 
ford, Alma Kruger; Mary Tilford, Bonita Granville: 
Rosalie, Marcia Mae Jones: Evelyn, Carmencita John- 
son; Agatha, Margaret Hamilton; Helen Burton, Marie 
Louise Cooper; Conductor de "taxi", Walter Brennan. 


“LA PEQUESA REBELDE” 


(The Littlest Revel): “Twentieth Century-Fúx”, 
Dirección de David Butler. Productor asociado, Hud- 
dy G. DeSylva. Adaptación cinematográfica “dle Edwin 
Burke, de un argumento original de Edward Peple. 
Fotogratía de John Seitz, A, 8. C. Co-director, Booth 
Me. Cracken. Director artístico, Willian Darling. Diá- 
logo de Irene Morra. Vestuario de Gwen Wakeling: 
C, Chapman y Roger Heman. 
Director musical, Cyril Mockridge. Reparto: Virginia 
Cary, Shirley Temple; Capitán Herbert Unary, John 
Boles; Coronel Morrison, Jack Holt; Sra. Cary, Karen 
Morley; Tío Billy, Bill Robinson; Sargento Dudley, 
Gniínn Williams; James Henry, Willle Best; Abraham 
Lincoln, Frank McGlynn,. Sr.; Manimy, Bessie 


Sally Ann, Hannah Washington. 
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“SUBLIME OBSESION” > 
£. (Magnificent Obsession). Producción y dirección do 
7] Jobn M. Stahl, Adaptación de da novela de Lloyd C. 
y Sd Ñ Douzlas. Adaptación cinematográfica por George 0" 
7 Neill, Sarah Y. Mason y Victor Heerman, Fotografía 
2 de John Mescal, A. S. €, Productor asociado, LE. M. 
Le» Asher, Director artístico, Charles D, Hall. Reparto: 
" Helen Hudson, Irene Dunne; Bobby Merrick, Rubert 
8 Taylor Tommy Masterson, Charles Butterworth; Joy- 


Betty FPurness; Nancy Ashford, Sarah Ha- 
+ “den; Randolph, IRtalph Morgan; Tony, Henry Armetta; 
Dr, Ramsay, Gilbert Emery; Perry, Arthur Hoyt; Ju- 
«Y nior Masterson, Lowel Durham; Dr. Justin, Alan Da- 
vis; Dr, Thomas, Crawford Kent; Miller, Edward 

He Faerle; May, Inez Courtney; Amy, Marian ¡Clayton: 
lintermera, Norma Drew; La señora Eden, Beryl Mer- 

Í cer; Ruth, Cora Sue Collins; Horacio, Arthur Trea- 
vher La señora Martin, Maidel Turner; Keler, Sidney 

Brady; Dr. Rochard, Frank Reicher, Dr. Barendreght, 

Leonard Mudier; Nicolás Merrick, 'Walter Walker: 

JHustings, Purnel Pratt; Breezy, Lucien Littlefield; 

» Antoine, Gino Corrado; Billy, Mickey Daniels; Dr. 
Preston, Theodore Von Eltz; Jimmy, Sumner Getchell;. 
Punhandle Pete, ltollo Lloyd; Reverendo Du' Bois, 

Juan de la Cruz; Hugh, Eddy Chandler; Lizette, Alice 

> Ardell; John Stone, Frank Mayo (¿dónde estabas, 
que no te vimos?); Seabury, John St, Polis; Everett, 
da George Hackhthorme Dr. Slade, Arnold Korff; Nina, 
A Antoinette Lees, y también Joyce Compton, Otto Hoff- 
be mann, William Worthington, Walter Millet iy otros! 


La e 


co Hudson, 


de ORDEN DE ESTRENOS 


' “SUBLIME OBSESION”, el viernes 22 de Mayo, en el 
1 4 Cine Ariel. 
el i “EL BARQUERO DEL VOLGA”, el miércoles 27 de 
- A Mayo, en/el Estudio-Auditorio. 
PEQUEÑA REBEUDE”, el viernes 29) de Mayo. 
en el Cine-Teatro Artigas. 
“PETROLEO PARA LAS LAMPARAS DE CHINA”, 
el mismo día, en el Cine Ariel. 
“CANCION DE AMOR”, el sábado 30 de Mayo, en el 
Rex Theatre 
“EL CONCIERTO DE MICKEY”, el mismo día, en la 
misma sala, 
“EL FALSO GENTILHOMBRE”, 
y en el Cine Ariel. 
y “BL TUNANTE", el mismo día, 
E Artigas. 
“LA MUCHACHADA DE A BORDO”, 
de Junio, en el Rex Theatre. 
' “CASTA DIVA”, el ueves 4 de junio, en el IEstudio- 
: Auditorio. " 
ys “LA ROSA DEL RANCHO”, 
Fa el Cine-Teatro Artigas. 
A "INFAMIA", el mismo día, en el Cine Ariel, 
4 “"PRIPULANTES DEL (MISO"”, el sábado 6 de Junlo, 
en el Rex Theatre. 
1 “DUHO Y A LA CABEZA”, 
J el Cine Ariel. 


“DA 


el Martes 2 de Junio, 


en el Cine-Teatro 


el miércoles 3 


el viernes 5 de Junlo, en 


el martes Y de Junio, en 


A “A LAS OCHO EN PUNTO”, el mismo día, en el Cl- 
' $ ne-Teatro Artigas. : 
| 


A 100 120 Pl said o 


.de-la lectura detenida de sus: veinticinco carillas. 


LA , e 


COMO VD. DECIA... 


4 ” 


G. R. — ¿Por qué las iniciales? Una cosa tan 
simpática como sus frases y sus conceptos no se 
justifica pracisamente en el anónimo. Si llega una 
segunda con el nombre «completo le contestaremos 
personalmente “in extenso!'. Tendrá esa reposición 
de la película de Lubitsch donde y cuando ustd 
elija. po A : 

Benjamina. -— Gozamos de. buena salud después 


Y de buen ánimo. Gracias por todos sus análisis, 
que nos ratifican en el concspto de que sigue em- 
peñada en ser nada más que un producto del am- 
biente, por pura comodidad. No la acompañamos 
en ese afán — tan inverosímil en un espiritu fino 
como el suyo —- de descender hasta el vulgo, en 
vez de- esforzarse para estimular a éste ¿4 que as- 
cienda: un pocó, 

Banco Italiano del Uruguay. — Agradecidísimos 
a los términos de la nota que han tenido la defe-- 
rencia de enviarnos y que descubre resonancias 
inesperadas de nuestro esfuerzo, 


«Estudiante. — La próxima de Carole LóM vara 
ha de ser, con toda seguridad, “Y quería un millo- 
nario”, supervisada por. Lubitsch. La acompaña 
Fred Mc. Murray. 

Geo. — En eso estamos y le tendremos al tanto 
de lo que ocurra. 4% 

María F, Santos. —— También su carta, tan ama- 
ble y tan espontánea, cuenta entre los estímulos 
que recordaremos. La “Guía” aparecía repetida- 
mente de propósito, para refrescar la memorias del 
público sobre las películas aún en cartel En este 
número la valvérá a encontrar, más actualizada, 


nd 


MENCIONES ESPECIALES 


La mejor película de este número: *Infamia”. 
se gundo puesto: “Petróleo para las lámparas de 
China”. 
£l mejor actor de este número: Pat O'Brien, en 
“Petróleo para las lámparas de China”. 
La mejor actriz: Bonita Granville en “Infamia”. 
La mejor fotografía: la de Gunther o en 
“El falso gentilhombre”. 


es, 


El próximo número de “CINE 
ACTUALIDAD” aparecerá el 
SABADO 27 del corriente 
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